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LA DECENA
I r. Carnaval ha venido muy á menos.

Y a  ni siquiera exdta la curiosidad de 
I los niños en grado superior á un espec- 
ráculo de polichinelas 6 á una visita á la 

Casa de fieras del Retiro.
La gente acude á Recoletos y  al 

Salón del Prado en los tres días de 
Carnestolendas por la tradicional 
costumbre de ir adonde va ¡agente; 
no por divertirse contemplando me­
dia docena de máscaras ridicula­
mente vestidas y cuya ingeniosa tra­
vesura sereduce á hacer contorsiones 
dignas de la familia cuadrumana, d 
tocar trompetas, tamboriles ó cen­
cerros, á dar gritos y aullidos des­
aforados y á escudriñar, entre los 
concurrentes al paseo, algún cono­
cido, para acercarse á él agitando 
los brazos y darle la consabida bro­
ma. Esta broma consiste en mano­
sear á la persona de pies á cabeza, 
golpearle en los hombros con cl 
puño, acercar la boca á su oído, y 
lanzar con voz lo más aguda y  estri­
dente posible este ó parecido in­
genioso chiste: ¡T e conozco! ¡te co­
nozco'.

Y  al ver que cl interpelado no 
parece admirarse de que le conoz­
can cuando lleva su cara descubier­
ta, el máscara añade un poco de sal 
y  pimienta á su gracejo fiambre.y le 
grita, siempre en falsete alcoholiza­
do : No me conoces '■ ¡ na me conocec \ .f

Esta escena y estas frases se repi- 
ten tantas veces cuantos son los en­
cuentros de cada enmascarado con 
alguna persona de su conocimiento.
Por eso no se oye otra cosa en ca­
lles y paseos, durante las fiestas de 
Carnaval, que ese ¡ie conozco! repe­
tido al unísono por todas las másca­
ras como si obedecieran á una con­
signa.

Tal debía sonar á los oídos del 
pueblo romano el monótono ¡/a,
Bacche! con que atronaban las calles 
de la ciudad las desenfrenadas ba­
cantes, corriendo medio desnudas, 
coronadas de pámpanos, armadas 
de tirsos y antorchas y acompaña­
das de una turba ebria de vino y  de
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entusiasmo que hacía sonar toda clase de instrumen­
tos desafinados é insoportables.

Aunque se resienta nuestro amor propio, hemos 
de reconocer que los extravagantes desahogos de 
los pueblos cristianos en la época de Carnaval no 
son más ni menos que reminiscencias algo borrosas 
de las fiestas del paganismo; restos de las bacanales 
saturnales y  lupercales, arrojados por el naufragio 
de la civilización idólatra á las playas de la civiliza­
ción católica.

La verdad es que el afán de disfrazarse, de cubrir 
el rostro con la careta, de hacer alarde de impúdica 
desenvoltura, de entregarse á movimientos frené­
ticos y á turbulentas demostraciones, se encuentra 
lo mismo en los pueblos bárbaros de la antigüedad 
que en los tiempos modernos. El Carnaval es verda­
deramente cosmopolita, variando sólo en sus for­
mas de manifestación.
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Expansivo, ligero y licencioso en Francia; ardiente, 
entusiasta y fragoroso en Italia; insulso, desgarbado 
y  vulgarottí en España; monótono y frío en Rusia; 
espetado y semilügubre en Inglaterra; sensual y 
grosero en Alemania: en todos los países y en todas 
las épocas se han celebrado estas fiestas que dege­
neran comunmente en vergonzosos desórdenes y 
que tienen algo de depresivas para la dignidad 
humana.

Poco importa el nombre. Carnaval era la fiesta 
del buey Apis entre los egipcios; Carnaval la fiesta 
de los Phurim entre los judíos, para celebrar la 
calda de Amán; Carnaval las bacanales griegas, las 
saturnales romanas, las fiestas de Cibeles, la fiesta 
de los locos ó de los inocentes en la Edad media.

E l Cristianismo abrió un paréntesis de reposo en 
las mascaradas paganas, pero no tardaron en reapa­
recer bajo otra forma, y se han conservado hasta 

nuestros días, á pesar de las severas 
censuras de los Padres de la Iglesia. 
Tertuliano, San Cipriano, San C le­
mente de Álejandria, San Juan Cri- 
sóstomo, condenaron con ardiente 
celo los bailes desenfrenados, los 
regocijos inmorales y  el descarado 
libertinaje autorizados por la careta. 
El papa Inocencio III promulgó so­
bre cl mismo asunto diferentes de­
cretales; los Concilios mismos inter­
vinieron en él con su autoridad om­
nímoda... Sin embargo, las farsas 
carnavalescas han prevalecido, y 
aunque han entrado en un período 
de universal decadencia, queda de 
ellas lo bastante para vergüenza de 
una sociedad culta, como pretende 
ser la nuestra.

Algo hemos adelantado con que 
la duración de esas fiestas, que mar­
can una especie de histerismo de la 
humanidad, se haya limitado á unos 
pocos días; porque bueno es recor­
dar que entre los antiguos cristianos 
el Carnaval empezaba cl 25 de Di­
ciembre y comprendía las fiestas de 
Navidad, Circuncisión y Epifanía, 
que era cl mismo período de tiem­
po que abrazaba el Carnaval en los 
países de Occidente, de donde le 
tomaron los cristianos, conservando, 
ya que no todas sus asijuerosas tradi­
ciones, la época y  la duración de las 
mascaradas.

Lo que no se hubieran atrevido á 
hacer seguramente los primeros 
cristianos es lo que hacemos nos­
otros, los cristianos modernos: tole­
rar las locuras de Carnaval en pleno 
miércoles de Ceniza.

No pudo, en verdad, figurarse el 
gran San Gregorio al instituir la se­
vera ceremonia de imponerla ceniza 
á los fieles cristianos, en señal de 
humildad y como pena de abatí-
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miento á la soberbia humana, que andando los 
tiempos, el polvo sagrado depositado por la maña­
na sobre la cabeza de un creyente, sería l)arrido du­
rante la tarde por el soplo avinado y el aliento 
aguardentoso de una inmunda cuadrilla de mama­
rrachos enmascarados que celebran entierro ck la 
sardina.

El espectáculo es digno del asunto, de la época, 
de los actores y del público que acude á la repre­
sentación.

Por lo demás, no me explico por qué la mayor 
parte de los personajes que desempeñan papel en 
esa mogiganga se presentan con el rostro cubierto 
por una máscara, como los antiguos cómicos de 
Grecia. ¿Qué objeto puede tener la careta cuando 
el tiue la lleva no tiene reparo en que le conozcan?

Los que en realidad deberían ocultar el rostro 
bajo un pedazo de tafetán ó de cartulina son los 
que concurren como espectadores á esa grosera di­
versión. Así no se verían expuestos á la burla de las 
gentes sensatas si, por casualidad, se les cayese la cara 
de vergüenza.

Aun cuando, como he dicho, ha pasado de moda 
el Carnaval y, por consiguiente, las bromas, todavía 
hay gentes apegadas á las tradiciones, que gustan de 
embromar al público en esta época dcl año. Y  para 
mejor disimular la travesura, procuran adelantarse 
á los días marcados en el calendario para hacer ex­
travagancias.

El público, que es de suyo bonachón é impresio­
nable, se deja sorprender casi siempre por estos in­
geniosos humoristas, toma la cosa por lo serio, la 
discute, la aplaude ó la censura, y  no tolera que se 
le demuestre a posteriori que todo ello ha sido una 
broma de Carnaval.

Esto es, segiín mis noticias reservadas, lo que ha 
ocurrido con la última obra dramática estrenada en 
el teatro Español seis ü ocho días antes del entierro 
de la sardina.

¿Cómo se había de figurar el autor, en quien todos 
reconocemos un talento excepcional, que el públi­
co, al llegar á las primeras escenas del acto segundo, 
no había de conocer que se trataba de una broma 
inocente?

De mala raza se titula la última producción del 
Sr. Echegaray, y en efecto, sería una obra de muy 
mala raza si se la considerase como algo más que 
un arranque humorístico del autor.

Si éste se hubiera propuesto hacer una cosa seria, 
la hubiera hecho; que aptitudes y condiciones tiene 
para ello, como ha demostrado en más do una oca­
sión.

Habría, en tal caso, escogido un asunto menos 
manoseado en dramas y  folletines que el que des­
arrolla en esa serie de actos y de escenas.

Habría estudiado, como él sabe hacerlo, la ma­
nera de dar interés á la acción, deduciendo do ésta 
las situa<úones dramáticas en vez de crear primero 
situaciones de pie forzado para acomodar á ellas las 
escenas que las sirven de excipiente.

Habría elevado al cubo, si hubiera querido, los 
caracteres de sus personajes, y  extraído la raíz cú­
bica de! convencionalismo que se desarrolla y va 
creciendo en toda la obra en razón inversa deJ cua­
drado de las conveniencias artísticas.

Habría puesto menos esmero en desfigurar la 
belleza de su prosa; que él sabe hacerla tan buena, 
que se confunde con la de cualquier académico. 
Así y  todo hay críticos serios, y  por ende refracta­
rios átoda especie de bromas, que por no recono­
cer el mérito del Sr. Echegaray en disfrazar la natu­
ral elegancia de su estilo, afirman que la prosa de 
su drama D e mal r raza es la más correcta, la más 
pura, la más castiza y la más hermosa que so ha 
oído en el teatro. ¡Qué intolerancia!

Cada día siento más no haber sentado [¡laza de 
crítico; que en tal caso, tendría hoy derecho á salir 
á la defensa del Sr. Echegaray con autoridad propia 
y  con la cara descubierta, no vergonzantemente, 
para vindicarle del solapado agravio que se infiere á 
su reputación literaria, ajjarcntando tomar en serio 
lo que, en los propósitos del eminente dramaturgo, 
no ha pasado de una sencilla broma de Carnaval.

Cosa de Carnaval y también cosa de broma es 
una costumbre que va generalizándose en Madrid 
de pocos años á esta parte y sobre la cual conviene 
llamar la atención de los padres de familia.

Me refiero á los bailes públicos de niños, diver­
sión que no he de juzgar bajo su aspecto moral por 
no atraerme la antipatía de las mamás, sino pura­
mente bajo el punto de vista do la higiene y de la 
salud de las innerentes criaturas que, no van, sino 
que son ¡levadas i  ese espectáculo.

No puede negarse que una reunión de niños de 
ambos sexos, hermosos, vivarachos, ataviados con 
el mayor gusto, reflejando la más pura alegría en 
sus angelicales rostros, agitándose en una atmósfera 
de luz, de períumes, de calor y de armonía, es un 
espectáculo encantador, no sólo para los héroes de 
la fiesta, sino para suí familias y aun para las perso­
nas ajenas á los goces de la paternidad.

Por mi parte, confieso que no me cansaría de 
asistir á esos bailes infantiles, y me guardaría muy 
bien de censurarlos, si no viera en ellos un gravo 
peligro para los mismos niños en cuyo obsequio se 
disponen.

Por mucho celo y cuidado que despleguen los 
encargados de su vigilancia, no puede evitarse que 
las tiernas criaturas, ya algo cohibidas en sus movi­
mientos por caprichosos trajes que no son los de su 
uso diario, se fatiguen, suden y se sofoquen durante 
tres ó Cuatro horas, en un local relativamente redu­
cido para el gran número de personas que le ocupan.

No puede impedirse, cuando la sed ios atormen­
ta, que beban agua fría; es muy difícil evitar que 
tomen dulces cuando son muchas las personas que 
se los ofrecen; no hay fuerza de voluntad [¡ara arran­
carles de una diversión que los entusiasma, á fin de 
que descansen y se refresquen, y por último, no hay 
precaución que baste para garantizarlos de los efec­
tos del aire atmosférico, todavía muy frío en esta 
época del año, al salir del teatro, en un estado casi 
febril y de anormal excitación del cerebro.

Las satisfacciones y los goces que se proporciona 
á los niños con este género de espectáculos, no com­
pensan los riesgos á que se les expone y tal vez las 
lágrimas que cuestan, andando el tiempo, á sus 
familias.

Cuando estos párrafos lleguen á manos do mis 
lectores, se habrá consumado en el teatro de la 
Zarzuela el sacrificio de los abonados á las audicio­
nes de la Patti.

No quiero decir con esto que los concurrentes 
hayan sido materialmente sacrificados en el altar de 
la diva, como se sacrificaban corderos y  reses de 
mayor corpulencia en aras de los dioses del paga­
nismo. ¡No faltaba más! El sacrificio ha sido sim­
plemente pecuniario.

Pero convengamos en que el sacrificio es, por su 
magnitud, digno de los honores de la hecatombe. 
Los pacanos habrán quedado satisfechos al saber 
que lian sacado de su bolsillo próximamente tantos 
reales de ¡¡lata como notas argentinas ha sacado de 
su garganta'la eminente artista.

Ya veremos lo que nos cuentan de esa solemnidad 
lírica los aficionados que tienen la fortuna de ser al 
propio tiempo capitalistas.

De otras noticias más baratas no quiero ocuparme, 
pqrque todas resultarían menesterosas y mal vesti­
das al lado de ésta.

Temporales en el continente, tan fuertes como 
los aplausos tributados á Adelina.

Lluvias, nieves y  granizos, no de flores como las 
que derrama Ja nube de la admiración pública á los 
pies de la ilustre, cantante, ¡pero buenos...! ¡pero 
buenos!

Naufragios en alta mar y en las costas, con acom­
pañamiento, menos ensayado pero más conmove­
dor, de gritos de angustia y gemidos de agonía del 
coro de víctimas arrastradas por las olas.

Avenidas de los ríos, cuyo terrible crescendo hiela 
de espanto á los moradores de las comarcas que 
han sufrido en otras épocas los efectos de las inun­
daciones y no desean que se repitan.

Hundimiento de edificios: incendios de casas; 
puentes de hipro arrastrados por la corriente, epi­
demia de suicidios; una lotería internacional en pro­
yecto... Todo esto y mucho más de que pudiera ha­
blar en el presente artículo, sobre ser desagradable 
de contar y de oir, sólo serviría para fatigar inútil­
mente la atención del público con asuntos de poca 
cuantía y de escaso tamaño.

Conste que esta última frase no envuelve una in­
tencionada alusión ai signar Tamagno contratado por 
la empresa del teatro Real ¡¡ara cierto número de I 
funciones. No solamente no es escaso de facultades 
este tenor, según afirman muchas personas que aun 
no le lian oído, sino que merece ser colocado en la 
categoría de las eminencias contemporáneas, segi'm 
confesión de la misma empresa.

-A este cantante sí espero oirle, porque me figuro 
que no subirá tanto como la Patti.

BL.-ÍS.

CRÓNICA UNIVERSAL

k'ANDO parecían perdidas las esperanzas 
de paz entre Servia y  Bulgaria y los prín- 
cipes de ambos Estados se disponían á 
tomar de nuevo el mando de sus respec­

tivos ejércitos, nos sorprende —  si sorpresa cabe en 
los asuntos de Oriente— con la noticia de haberse 
firmado el tratado de paz en Bucharest, concebido 
en los siguientes lacónicos términos:

„ Artículo único. Se restablece la paz entre Servia 
y Bulgaria. La ratificación deberá llevarse á efecto 
en Bucharest, dentro del plazo de quince días.»

Han pasado días y  días durante el armisticio sin 
poder llegar á un acuerdo, y de repente, como por 
eHcantamiento, convienen en la solución del con­
flicto en los términos más sencillos que pudiera ima­
ginarse. Por supuesto, en este acuerdo queda el con­
sabido cabo suelto, como en todos los tratados re­
lativos á la cuestión de Oriente, porque bien claro 
se ve que esta cuestión será interminable, hasta el 
día en que desaparezca del mapa de Europa el Im­
perio de la media luna.

Y  otra cosa se ve no menos clara en este tratado de 
paz, y es, que detrás de los pequeños Estados que 
pugnan por desasirse de Turquía y por robustecerse 
para lograr su completa independencia, están más ó 
menos ocultas las manos poderosas de las grandes 
potencias que manejan el tinglado, las cuales tratan 
de ir aplazando cuestiones peligrosas hasta que sue­
ne la hora del reparto completo de Turquía.

¿Estará próxima ó remota aun esta hora solemne 
que ha de trastornar el mundo moderno, abriendo 
una nueva época en la historia universal?

Dios lo sabe; pero en cuanto los hombres pode­
mos alcanzar de los designios de la Providencia, 
cabe pensar que esa hora no debe estar lejos, por­
que el estado sanitario de Europa, por ^iecirlo así, 
acusa una crisis inminente y  una gran reorganización 
social que nos salve de los cataclismos del espíritu 
moderno,

La cuestión de Roma, la cuestión social, la cues­
tión de Oriente, son otros tantos estímulos que han 
de provocar la solución de la crisis. La enfermedad 
no puede prolongarse mucho tiempo.

Gran factor en estas cuestiones es el Imperio ale­
mán, el cual corre ya francamente á reconciliarse 
con el Papa, según se ve en el proyecto de ley po­
lítico-eclesiástico ([ue se está discutiendo en el Par­
lamento de Berlín. Claro está, y esto no quita im­
portancia al hecho, que el Gobierno prusiano trata 
de cubrir su retirada con anfibologías que repugnan 
á la Iglesia; pero el paso se ha dado y el Kulturkanf 
ha concluido. Por eso en la sesión dcl día 8 del co­
rriente , al comenzar la discusión sobre el presupues­
to del culto, el valeroso y anciano Jefe del Centro 
católico, el Sr. Windthorst l̂ a declarado que en 
vista de la presentación del nuevo proyecto ecle­
siástico, renunciaba á manifestar los temores que le 
inspiraba la suerte de los católicos alemanes.

Se ha entrado, al cabo de quince años, en el te­
rreno de la paz. Todavía habrá que esperar nuevas 
contrariedades que retrasen el triunfo definitivo; 
pero la sabia conducta del Papa y los deseos de 
conciliación del Emperador acabarán de suavizar el 
camino que falta que recorrer hasta el Thabor de la 
Iglesia alemana.

Por hoy no decimos más, esperando el resultado 
de los debates del Parlamento do Berlín, para juzgar 
de las condiciones en que ha de firmarse la paz.

¡Quiera el Señor que satisfagan á la santidad de 
León XIII!

Hasta el indómito y como petrificado Imperio 
chino se levanta y viene á invocar la amistad del 
Papa.

Este hecho es gravísimo para Francia, que ha 
gozado hasta ahora del honroso privilegio de prote­
ger las misiones católicas del extremo Oriente; pero 
es una consecuencia natural de la conducta de Fran­
cia, lanzada por completo á las últimas aventuras de 
la revolución. Así es que al saberse en París esta 
aproximación de China hada el Vaticano, el Go­
bierno de la República ha hecho pti!¡Iicar una nota 
oficiosa en Le Temps, declarando con la mayor fres­
cura lo siguiente:

Que el prestigio de Francia en China ha 
disminuido desde 1870, singularmente después de la 
campaña del ronkín: «querer en tales circunstan­
cias, se añade, conservar nuestros antiguos privile­
gios, y singularmente proteger á los que no quieren 
SCI protegidos por nosotros, sería sacrificar dema­
siado á la vanidad.»

z.“ Que nada se logrará con seguir re.presentan- 
do el papel que liasta ahora ha re]¡rescntado Fran­
cia, como no sea comprometer no pocas veces el
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pabellón y perjudicar los intereses comerciales y 
nacionales de los súbditos franceses que residen en 
el celeste imperio.

3.“ Que es muy difícil proteger á los misioneros, 
aun á los franceses, y á las misiones en general, 
puesto que éstas sólo regulan su conducta por las 
órdenes que reciben dcl Vaticano, y en sus relacio­
nes con los mandarinos chinos para nada tienen en 
cuenta las instrucciones que les dan los agentes y 
cónsules de la República.

4.0 Que los misioneros italianos, españoles y 
belgas hacen ya muy poco ó ningún caso de la pro­
tección de los cónsules y agentes de la república 
francesa, y que cuando tienen necesidad de formu­
lar alguna reclamación en materia grave, se dirigen 
casi siempre á los representantes de sus respectivas 
nacionalidades.

5.0 Que si bien debe sufrir el amor propio de los 
franceses al ver á Italia, á España y á Austria susti­
tuir á la república francesa como protectores de los 
misioneros, la presencia de un internuncio en Pe­
kín hará callar todas las competencias y librará á 
Francia de gran número de diñcultades.

6. '̂  Que con esto se logrará que los agentes con­
sulares de Francia estén más libres y sean más fuer­
tes para ocuparse en la protección de los intereses 
comerciales é industriales, cuando tengan que ocu­
parse menos con los conflictos que se originen en­
tre los mandarines y las misiones.

7. “ Que si bien no pueden negarse los servicios 
que han prestado á Francia los misioneros franceses, 
la verdad es, se añade, que estos servicios han des­
aparecido y que sólo quedan las espinas que origina 
su protección.

8. » Que debe dejarse al Papa que envíe un in­
ternuncio á Pekín, y  que se las entienda como 
pueda con el joven emperador y  con la emperatriz 
regente, pues en esto no existe ningún peligro para 
Francia, sino todo lo contrario, grandes ventajas 
para sus intereses. “

Las declaraciones del Gobierno francés están en 
carácter. ¿Qué le importa á él de ¡a honra de su 
país y  de los progresos de la civilización en el ex­
tremo Oriente, ante la ventaja egoísta de no pre­
ocuparse con los asuntos que le son antipáticos, 
como el de la protección á las misiones católicas?

Desde luégo puede esperarse que el Papa, antes 
de resolver este asunto, lo pensará maduramente, 
y que su resolución está inspirada en el bien de los 
pueblos y en la mayor gloria de Dios y de su 
Iglesia.

El hecho, de todos modos, es importantísimo, y 
señala un nuevo rumbo en la política religiosa del 
Imperio chino.

La cuestión social sigue agravándose. Los des­
órdenes de Londres han puesto en agitación á los 
socialistas del mundo entero. Comencemos por 
Francia.

Todos los obreros ó jornaleros de las minas de 
Decazeville han abandonado los trabajos, y en pre­
sencia de la fuerza armada, formulan entre amena­
zas sus exigencias contra la compañía, los directo­
res y  los ingenieros, mientras la compañía se halla, 
al parecer, resucita á no ceder. En París hay 1 50.000 
pobres socorridos por las juntas municipales de 
asistencia pública, y otros 50.000 que carecen de 
todo recurso y de todo auxilio. Y  en esta situación 
tan grave, y  que se agrava por días y por momen­
tos á causa de esas mismas huelgas, que aumentan 
la miseria del obrero y merman el capital de las 
compañías, la prensa intransigente y los diputados 
anarquistas hacinan más y  más combustibles, reco­
rriendo los distritos mineros y  excitando á los po­
bres de París.

I Temblad, propietarios, vienen á decir los pe­
riódicos socialistas, doscientos mil obreros sin tra­
bajo os acechan. ®

a Exigid á la compañía lo que pide vuestro bien­
estar y el de vuestras familias, y exigídselo por la 
fuerza, * vienen á decir los diputados á los mineros 
de Decazeville.

Oigamos ahora el eco del socialismo norte-ame­
ricano.

El Standard de Londres ha publicado el siguiente 
despacho de Nueva York, que nos parece terrible­
mente significativo:

« Las turbas de I.ondres han llenado de delicia 
(have given much ddigkt) á los socialistas de aquí, 
que anuncian abiertamente que lo sucedido se re­
producirá en América. Uno de los agitadores anar­
quistas hadeclaradc) que desde hace algún tiempo es­
tán ya millares de hombres ejercitados regularmente 
(are drilling re^ulary) en la rebelión y en la guerra 
en las calles... El nihilista Most y el socialista Schwab, 
sobre todo, se distinguen por la violencia y claridad 
de su lenguaje. *

¿Qué más se quiere para comprender el estado

sanitario del mundo bajo la influencia maléfica del 
espíritu moderno, enemigo de Dios ? Hacemos 
nuestras las siguientes palabras de un escritor muy 
competente en los estudios sociales:

„ Ningún pueblo, cualquiera que sea su posición 
geográfica ó la forma de su gobierno, tiene derecho 
á creerse al abrigo del peligro revolucionario. Los 
dos países donde hasta ahora el socialismo parecía 
tener menos fuerza, Inglaterra y los Estados-Unidos, 
se encuentran también infestados de tan terrible 
peste, y es que la internacional del crimen y la 
anarquía extiende sus redes por el mundo entero, y 
en esta lucha contra los bárbaros dcl interior todos 
los países son solidarios y están igualmente intere­
sados. ”

No queremos cansar la atención de nuestros lec­
tores con noticias menudas acerca de ios metting, 
huelgas, prodama-s, etc., con que se manifiesta la 
exacerbación de la enfermedad socialista. La prensa 
diaria las da en abundancia, y en ella puedo verse 
la extensión del movimiento, que cuenta como 
principal aliciente con la protección de unos go­
biernos , con la benevolencia de otros, y con la  in­
diferencia y apatía de casi todos. Sólo la Iglesia se 
muestra vigilante, combatiendo con las armas de su 
palabra y con la acción de sus instituciones en favor 
de la paz y del orden que deben reinar en la so­
ciedad cristiana.

La no menos célebre y grave para Inglaterra lla­
mada cuestión de Irlanda, está á punto de discutir­
se, y  no sabemos si se resolverá en el Parlamento 
británico, según declaración del Daily Telegrap, el 
cual anuncia que muy en breve el Gobierno presen­
tará un proyecto do autonomía de Irlanda, acepta­
ble para Inglaterra y para los diputados irlandeses. 
Añade c¡ue en dicho proyecto se establece un Par­
lamento especial en Dubiin.

El asunto es harto complicado para que se re­
suelva de una plumada.

X.

LOS GRABADOS

E X C U ü . S R . D. J O S Í  M A R CO IíELL V F IV A L L E R ,  DUIJUS D E A L - 

H E S A R A  A t T A ,  SOCIO rU ^ D A D O R  Y  PRESIDENTE ^ U E  V V t  DE 

L A  JUVEN TU D  CATÓ LICA D E M ADRID.

(Véase la biografía en el número anterior.)

EXCM O . S R . DU(?UE D E P A ST R A N A  V M A R Q U ÉS D E CE N E TE , ES­

PLÉNDIDO BIENH ECH OR D E COMUNIDADES R E L ISIO SA S Y  P R O ­

T E C T O R  DE L A  EK SESa NZA CRISTIAN A.

El dia 26 de Enero del presente año ha muerto en I'au 
(Erancia) el Exemo. Sr. I). Manuel de Toledo y  I.esparre, 
duque de Pastraua y  príncipe de Eboli, ultimo vastago de 
la ya extinguida casa del Infantado. Había nacido en Gua- 
dalajara el 28 de Octubre de 1805,

Dedicado á  la carrera de las armas, entró desde muy jo­
ven en el Cuerpo de Guardias de Corps, donde tuvo ocasión 
de distinguirse por su talento organizador y  por su valor á 
toda prueba. Desde la Guardia Real pasó, como la mayor 
parce de sus compañeros, al servicio de D . Carlos, habiendo 
hecho con singular gloria toda la  campaña de los siete años, 
en la  que llevó á cabo hechos de armas tan extraordinarios, 
que rayan en lo legendario, a Allí donde había una dificul­
tad que vencer, dice un amigo suyo, aunque no de sus 
ideas, una negociación delicada que dirigir, un peligro que 
arrostrar, allí estaba Toledo, que de esta suerte, pasando 
por todos los grados de la  m ilicia, llegó al empleo de bri­
gadier. E l relato de su carrera militar, tan gloriosa como 
poco conocida, constituye una página de la historia, de tal 
modo llena de movimiento y  de vida, de extraños con­
trastes y  peligrosas aventuras, que más parece caprichosa 
novela, ideada para mantener el interés, que fiel trasunto 
de la realidad. Obligar al Duque á  que hablara de hechos 
en que hubiere desempeñado el principal papel, era cosa de 
todo punto imposible: muchas veces, en el seno de la  inti­
m idad, le hemos oído narrar con singularísimo gracejo las 
prisiones, los naufragios, las contrariedades que experimen­
tó; muchos hemos visto rodar por sus mejillas una cariñosa 
lágrima consagrada al recuerdo del amigo ó del compañero 
de armas, enyas cualidades enaltecía; jamás le hemos oído 
nada que pudiera redundar en elogio de su persona. „

E l duque de Pastrana sufrió por sus opiniones carlistas 
todo género de persecuciones, viéndose emigrado unas ve­
ces, deportado otras á Ultramar y muchas asediado por es­
pías y polizontes, que pusieron i  prueba su valor, su abne­
gación y  su constancia. Tomó parte en el movimieuto de 
San Carlos de la  Rápita, lo que le obligó á nuevos sacrifi­
cios y  vejaciones. Invariable en sus ideas, se ha mantenido 
en los últimos años retraído de toda acción política, ocupa­
do exclusivamente en obras puramente piadosas, T odo el 
mundo sabe los espléndidos donativos que ha hecho á  va­
rias comunidades religiosas, pero singularmente á  los padres 
jesuítas y  á las religiosas del Sagrado Corazón de Jesús. Sus 
fincas de Chamartíii son hoy colegios de ambos sexos, y 
ademls la hermosísima casa de la calle de Isabel la Católi­

ca, esquina á  la  de FInr, colegio también de las religiosas 
antes citadas. Se complacía particularmente en proteger con 
sus cuantiosos donativos á  los institutos religiosos dedicados 
á  la  enseñanza de ia  juventud.

No es posible enumerar aquí sus obras de caridad : igno­
raba su mano izquierda lo que daba con la derecha. Dítjs 
habrá recompensado estas dádivas con el patrimonio de los 
bienaventurados.

L a  fortuna ha pasado á  su noble viuda, la condesa de 
Cuba, compañera dignísima del egregio D uque, y  como él 
dedicada á obras de piedad y  de caridad en el retira de su 
casa y sin tomar parte en las vanas pompas y ruidosas cos­
tumbres de los tiempos presentes.

V IST A  DE LA  IG LESIA D E SA N  M IGUEL D E E S C A L A D A , D E CL A R A D A  

MONÜJIENTO H ISTÓ RICO -N ACIO N AL.

E n  !a G a c e t a  del día ii  del corriente se ha publicado una 
Real orden del Ministerio de Fomento declarando monu­
mento histórico-nacional la iglesia de S.m M iguel de Esca­
lada. Aunque en la página 99 del tomo V I de este periódi­
co se publicó un extenso artículo sobre tan notable monu­
mento, al refrescar su memoria por esta circunstancia de 
actualidad, diremos que fué fundación de unos monjes mu­
zárabes fugitivos de Córdoba, que ia  erigieron en 9 13 , eu 
tiempo de D. García, primer rey de I.eón; que se halla 
situada á cinco leguas SE. de esta ciudad, á orillas del 
Esla; que fué teformado en 1050 reinando en León y Cas­
tilla D. Fernando I ,  y  que es, en fin, uno de los má-s cu­
riosos monumentos de la  arquitectura m u d e j a r ,  propia y 
exclusiva de España,

Este edificio, construido con materiales endebles y  de­
leznables, hace años que amenaza ruina. Quiera Dios que 
declatado monumento nacional se libre de los estragos del 
tiempo por medio de una acertada y  feliz restauración.

P E SC A D O R E S D E L A  CO STA D E KO RM AN DÍA.

I.as descripciones que publican estos días los periódicos 
de ios Ui^tes siniestros marítimos ocurridos en las costas del 
Norte, nos han movido á  publicar este cuadro, premiado 
hace dos años en ia Exposición de París, donde con viva 
y conmovedora naturalidad se representa una escena de la 
vida de los pescadores en la costa de Normandía. Los per­
sonajes son dos, un matrimonio que posee como único te­
soro una miserable barquilla de pesca, con la cual, arros­
trando ios peligros de la mar, se gana el necesario sustento 
y  el de sus pobres hijos, que pasan el día en la  playa, 
viendo de lejos las faenas de sus padres y presenciando 
acaso el naufragio de su amor y  de sus esperanzas.

Pertenece el cuadro á  la legítima y aceptable escuela na­
turalista, porque en esta escena, tan sobriamente represen­
tada, admírase la virtud de esas pobres gentes que, á  toda 
hora, para cumplir el deber de ganarse la  vida, luchan 
contra las inciemencias de las estaciones y  contra la insa­
ciable voracidad de las olas, siempre resignados con su 
suerte y  siempre mirando a! benigno cielo, único amparo 
de sus vidas en medio délos peligros y de las tempestades.

E l cuadro represeuta el momento de salir a! mar con la 
carga de las redes vadas. ¿Quién no piensa al contemplar­
lo en las escenas del Evangelio, símbolo de los azares y  es­
peranzas de la vida cristiana?

A sí entramos ahora en el santo tiempo de Cuaresma con 
las redes vacías. ¡Quiera el cielo que volvamos con carga 
abundante de méritos y  de virtudes!

H A B A  D EM O STR ATIV O  D E L A S  A B R E V IA C IO N E S 

D E L CA N A L D E 1'A N A M Á ,

E l día 9 del corriente ha salido del puerto de Vigo una 
expedición española, costeada por el opulento marqués de 
Campo, infatigable en promover empresas fecundas para la 
honra y  prosperidad de España, que ha de visitar los tra­
bajos, muy adelantados y a , de la perforación del istmo de 
Panamá. En el mapa de este número se puede ver á golpe 
de vista lo que significa esta colosal empresa, que ha de 
influir poderosamente en el desarrollo del comercio de 
América.

Hé aquí la explicación de ese mapa reducida á datos nu­
méricos de rigurosa exactitud. Estos datos prueban mejor 
que nada laimportanciade la empresa colosal de Mr. I.esseps, 
próxima á realizarse.

INDICACIÓN

de ios puertos.

Dietaacia 
por ei 

C. Horooí.

L é g u a s .

Distancia 
el Itsoio 

americaco.

L e g u A i .

Abreviación 
de la 

distan úa.

L e g n n s .

De Londres ó Liverpool
á San Francisco.........

D el Havre á San Fran-
6.800 3-300 3-500

cisco.............................. 6,500 3.200 3-300
De Londres á Sydney... 6,600 4.400 2.200
D el Havre á  S yd n ey.. .  
D e Burdeos ó del Havre

6.50c 4,300 2.200

á Valparaíso................
De Londres á  las islas

4.40=' 3.000 1.400

Sandwich.....................
De New Vork á  Valpa-

6.000 3.200 2.800

raíso.............................. 4.300 1.600 2,700

Idem a Callao................ 4.500 1.200 3-300
Idem ,á Guayaquil......... 4.800 950 3.850
Idem i  San D iege......... 6.200 1.500 4.700
Idem á San Francisco.. 6,400 1.700 4.700
Idem á Vancouver.......... 6.700 1.900 4.800

Ayuntamiento de Madrid



LA  ILUSTRACIÓN CATÓLICA

SAN JUAN DE DIOS

( C 0 nt¡ iiua ció nO

Í k r m i s a d o  c 2 objeto de s u  peregrinación, 
pasó porBaeza, donde se encontraba Juan 
de Avila continuando la buena obra de sus 

u  predicaciones, y allí recibió de nuevo su 
bendición, consultándole acerca de lo que debía 
hacer. El sabio maestro le aconsejó volviese á Gra­
nada, cumpliendo de eíte modo la voluntad de 
Dios, y nuestro Santo, siguiendo un consejo que 
tanto se ajustaba á su vocación, volvióse, en efec­
to, á la ciudad de las flores, puesta su fe en Dios, 
para dedicarse por completo al ejercicio de la cari­
dad. Ya en ella, comenzó por alquilar una modesta 
casa en la calle de Lucena, casa que todavía ha 
alcanzado á ver, aunque muy reformada, el autor 
de estas líneas, y en ella estableció un hospital, donde 
recogía á todos los mendigos, á los enfermos, los 
inválidos y á cuantos pobres encontraba por las calles, 
conduciendo en sus brazos ó cargando sobre sus es­
paldas á los que no podían andar. Así que llegaba 
á su benéfleo asilo les lavaba los pies, se los besaba, 
los ponía cuidadosamente en el lecho, y les rogaba 
atendieran tanto á la curación de su cuerpo como á 
la de su alma. En su ferviente é inagotable caridad, 
no sólo les hacía las camas y  les aplicaba las medi­
cinas, velando su sueño como pudiera hacerlo un 
padre cariñoso, sino que hasta lamía las llagas á los 
enfermos que las padecían, para limpiárselas de la 
podredumbre que las enconaba. •

Para atender á los precisos gastos que el sosteni­
miento de. aquella casa de caridad requería, iba de 
calle en calle y de casa en casa implorando la cari­
dad pública, con aquella breve, pero elocuentísima 
frase, que encierra toda la grandeza de la caridad 
cristiana: «Haced bien para vosotros mismos; dad 
limosna para vosotros. ” Tan conmovedor ejemplo 
de abnegación y  de caridad halló eco, como no po­
día menos de suceder, en el corazón de los vecinos 
de Granada, que acudían á contemplar conmovidos, 
los sobrenaturales esfuerzos de aquel hombre supe­
rior, con razón llamado el apóstol de la caridad, 
contribuyendo con sus limosnas á la buena obra, con 
tanto fervor comenzada por el Santo.

Pero ni las limosnas con ser abundantes, ni sus 
trabajos personales calmaban un momento en aquel 
corazón inflamado por el santo amor de la caridad, 
el insaciable deseo de sacrificarse por sus hermanos. 
Descalzo, con un ligero traje, más por necesaria 
honestidad que por abrigo, sin capa ni sombrero, 
con una cayada £¿ hombro y la capacha en el brazo, 
donde recogía la limosna para sus pobres, iba reco­
rriendo la ciudad, sin que aquel pobre vestido le 
durase mucho ni fuera siempre el mismo, porque le 
trocaba á cada paso por los andrajos de los pobres 
que encontraba. De esta suerte, acertó á entrar en 
casa del presidente de la Chancillería, que lo era á 
la sazón D. Sebastián Ramírez de Fucnleal, Obispo 
de Tuy, uno de los varones más eminentes en le­
tras y  en virtudes que daban días de legítima gloria 
al reinado de Carlos V , y como le extrañase ver al 
siervo de Dios tan roto y destrozado, y  supiese que 
cada día cambiaba los trajes que le daban de limos­
na, con los sucios y andrajosos de los desvalidos, 
determinó darle vestido que no pudiese trocar, para 
que anduviera con la decencia que su ministerio y 
santa ocupación reclamaban. Mandó, pues, llevar 
jerga blanca y parda, y que hiciesen una túnica con 
la primera y un hábito con la segunda, que el mismo 
presidente puso al santo después de bendecirlo, 
dándole además una correa para que se lo sujetase á 
la cintura; nuevo traje que usó de allí adelante 
hasta que el Señor, fué servido de llevarle 1 mejor 
vida, y el mismo que vistieron los que le ayudaban y 
asistían en el hospital, tomando desde aquel día, que 
fué oí 2 de Octubre de 1538, principio la sagrada 
religión hospitalaria de nuestro Santo. Al mismo 
tiempo el ilustre Prelado, queriendo unir al nombre 
de Juan que aquél llevaba, otro que le distinguiese 
entre todos los que también le tuviesen, llamóle 
Juan de Dios, porque sólo de Dios podía provenir 
aquella inagotable caridad, que pasaba todos los lí­
mites del sentimiento humano.

Vestido con su nuevo traje, y fortificado con tan 
hermoso nombre, continuó constantemente ocupado j 
en el gobierno y sostenimiento de su hospital, de ¡ 
tal modo que no tenía momento de reposo. Como I 
refiere uno de sus más antiguos cronistas, «levanta- í 
vase muy de mañana, después de haber gastado lo | 
mas de la noche en Oración; visitava los enfermos, 
y egercitava los oficios humildes y domésticos, luego 
barría las Enfermerías y componía las camas. A poco 
rato prevenía ios jaraves y hazia los medicamentos 
que .1 aquellas horas permiten las enfermedades; 
aguardava al Medico y  Cirujano; escrivia lo i¡uo le 
ordenavan; baxavasc 1 la cocina; ponía la olla; de-

xav^a con bastante lumbre, y salía á buscar á las 
boticas las medicinas. Bolvia con ellas, y dava vna 
vista á las Enfermerías; baxavase á cuydar de las 
ollas, y en tanto que cocían, subía á darles el des­
ayuno ,1 los enfermos. Venia la hora del comer; re­
partía la comida con limpiega, con amor y caridad, 
y con tan buena gracia que se animavan á comer 
los que estavan padeciendo mortal hastio. En co­
miendo sus pobres, comía el Santo de lo que so­
brava, y era tan poco lo que comía, quo apenas 
podía servirle de sustento; fregava los platos, y 
demas basijas que le avian servido á la comida, y 
tratava de poner Ja cena. Requería las camas, visi­
tava los enfermos, y en tanto que descansavan la 
siesta, salía á pedir la limosna de los particulares. 
Bolvia á la hora que tenían señalada el Medico y 
Cirujano, y asistía con ellos á la visita de. los enfer­
mos, y  escrivia lo que le ordenavan. Trallo luego, 
hazia las camas, disponia hazer las medicinas que 
avian ordenado, y luego les daba de cenar. Eii ce­
nando encendía las lámparas, cogía su esportillo v 
las ollas, y salía á pedir la limosna ordinaria. Bolvia 
con ella, poníala á recado, recogíase á su Oradon, 
descansava muy pocas horas, volvía á ella, y al 
romper del alva bolvia á continuar su ocupación y 
exerdeio

Como todos los vecinos de Granada Je veían de 
tal modo atender al socorro de los desvalidos, no 
le escaseaban la limosna, y le daban cuenta de todas 
las necesidades quo la tenían de remedio, dando 
esto lugar á muchos episodios de su vida, que re­
alzaban cada vez más y más su inagotable caridad, 
y  hasta su privilegiado ingenio. Necesitaríamos mu­
cho mayor espacio del que podemos disponer para 
narrarlos todos, por lo que nos limitaremos á algu­
nos de ellos, que dan idea, siquiera sea sucinta, de 
los demás.

JuA^ DE D i o s  d e  l a  R A D A  Y  D E I.G A D Ü ,

(S e  Continuará*)

Á LA VIRGEN SANTÍSIMA
E N  SU  T E R C E R  D O LO R .

Venerunt íter dici c t requí- 
reb aat cum in ie r cogoatos et 
ootos.

Et non inven iec ies , regre&í 
suat in JerusAiem re<iuiieotes 
cum.

{San  L u cas , cap. II , ver­
sículos 44 y  4 5 .)

¿Adónde vas, doncella, 
que así vagas medrosa y dolorida? 
¿Por qué en tu faz tan bella 
Pesar tan fiero anida 
que imagen eres del dolor cumplida?

¿A dó fueron los rojos 
claveles de tu boca perfumada?
¿A dó fué de tus ojos 
la plácida mirada?
¿Adónde tu sonrisa regalada?

Tu rostro es mar de llanto; 
las lágrimas tus ojos enrojecen; 
al hielo del quebranto 
tus labios palidecen, 
las rosas de tu faz se desvanecen.

Tu címbalo sonoro
de UE sauce pende; tu harpa bendecida 
no regocija el coro 
de la tribu escogida, 
ni es tu cantar de sus cantares vida.

Cien vírgenes hermosas, 
cien matronas de estirpe inmaculada 
circundan bulliciosas 
la espléndida morada 
á Jehová por su pueblo consagrada.

Manada triscadora 
de corderinos cándidos, parece 
aquella bullidora 
juventud que esclarece 
el hebreo pensil donde florece.

Y  tú, doncella, en tanto, 
joven, hermosa, delicada, pura, 
bañada estás en llanto, 
ceñida de amargura,
marchito el cuerpo, el alma sin ventura;

Y  abandonas la fiesta,
la muchedumbre huyendo y la alegría; 
y consumes la siesta,

1 C k r o K ^ lo g ia  k o s ^ U a t a r i n  de Sia tt y u u n  de D f a s , por el P. FrHV 
Juao  Santoi. Madrid, MDCCXV.

y la nodie y  el día,
en plañir y en vagar sola y sombría.

Por montes y colinas 
discurres y  por calles presurosa; 
los pórticos, las ruinas, 
la plaza populosa 
recorres y la senda más medrosa.

Ya rauda como el viento 
ni huella por do pasas breve dejas; 
ya en tardo movimiento, 
penoso cual tus quejas, 
vienes y vas, te acercas y  te alejas;

y ora cuitada gimes 
y nadie tu dolor calmar alcanza, 
y ora el gemir re|jrimes 
y  un rayo de esperanza 
tus mejillas colora de bonanza;

y ora miras la luna, 
trasunto fiel y  eterna compañera 
del alma sin fortuna, 
y ora buscas la esfera 
donde, rey del placer, el sol impera...

Y  huye y huye radiosa 
la luz del sol, y cruza mortecina 
la luna temblorosa 
su carrera argentina, 
y tu mal y  tu llanto no declina.

¿Adónde vas, doncella, 
en igual grado hermosa y  dolorida? 
¿Por qué en tu faz tan bella 
pesar tan fiero anida, 
que imagen eres del dolor cumplida?

Recuerdo que ha tres días 
la blanca aurora al descorrer sus tocas 
muy otra discurrías 
á través de estas rocas 
que hoy á llorar con tu gemir provocas.

Un anciano y  un niño, 
robusto cedro y  lirio delicado, 
radiantes de cariño 
venían á tu lado
de Salem hacia el templo venerado;

y hoy tórtola que inmola 
crudo el dolor, al contemplar su nido 
robado, vagas sola;
¿Cayó tu hijo querido?
¿Cayó el anciano de la muerte herido?

No, no, rásgase el velo 
que d mi vista tu imagen encubría; 
este amor, este duelo, 
esta ansiedad sombría, 
esta voz, esta faz... eres María.

María, madre amante, 
hija á la vez y esposa del Eterno, 
del cielo sol radiante, 
espanto dcl infierno, 
consuelo de los hombres sempiterno.

María, la azucena 
dcl pueblo fiel; la rosa deshojada 
al soplo de la pena, 
futura desvelada
del Santo Anciano por la diestra helada. 

María, nazareno
jazmín en campo libio trasplantado 
que pliega el casto seno, 
de lágrimas regado, 
y alberga en él á su hijo idolatrado. 

María', sí, María
que ayer al templo madre venturosa
con Jesús acudía,
y hoy madre dolorosa
sin su Jesús ni alienta ni reposa.

Vanamente el anciano 
José recorre pálido, jadeante, 
ciudad y monte y llano; 
vanamente incesante 
tres días ha que te contemplo errante.

«Jesús* leo en tu frente,
«Jesús* murmura tu angustiosa pena, 
«Jesús* tu voz delienfe,
«Jesús® los aires llena 
« Jesús ® el eco sin cesar resuena.

I.as flores simplecillas 
abren su cáliz para el dulce riego; 
beber de tus mejillas 
quiere el aura tu ruego, 
las estrellas tu luz, el sol tu fuego...

Y  á su vez, Virgen pura, 
sol, estrellas y flor y tierra y cielo 
te ofrecen su ventura, 
y pretenden tu duelo 
al precio rescatar de su desvelo.

¿Mas, por qué, Madre mía, 
así te afanas y condueles tanto?
¿No es Jesús tu alegría, 
de su Padre el encanto, 
y no es su Padre Dios, tres veces Santo? 

¿No es el Creador que viste
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de luz los cielos, de verdura el prado, 
que á las aves reviste 
de pluma y con nevado 
ropaje deja el lirio engalanado?

, El guiará con su rayo 
Ja senda de Jesús; los querubines 
revestirán de Mayo 
la tierra, y los confines 
hebreos de violetas y  jazmines.

Los ángeles la palma 
de la mano abrirán para que en ella, 
hermosa mar en calma, 
la planta pose bella 
y no resbale al estampar su huella.

Y  las alas sonoras 
agitarán para arrullar el sueño 
en las nocturnas horas 
de su Divino Dueño, 
y le darán tu imagen por ensueño...

Perdón, perdón, Señora; 
no sólo engendra el maternal tormento 
que tu amargura Hora 
el largo apartamiento 
de Jesús, lumbre viva de contento: 

que en îu Jesús perdido 
mil de su grey, ovejas anegadas 
en el mar del olvido 
contemplan tus miradas 
por ellas ¡ay! de lágrimas preñadas. 

Ovejas, Madre mía,
que no son cual Jesús Verbo encarnado, 
iris que Dios envía;
Cordero inmaculado:
hijas son de la muerte y del pecado.

Ovejas descarriadas 
por su querer para el redil perdidas, 
de ti en vano llamadas, 
de Jesús requeridas 
y de los dos para su mal partidas.

Pero vuelve, Señora, 
esos ojos de lágrimas undosos 
ai hijo que atesora 
para ti los copiosos 
raudales de su gracia portentosos;

y en nombre do tu llanto, 
de tu victoria en nombre y de tu pena, 
con ese acento santo 
que el rigor encadena 
del mismo Dios y  su justicia enfrena, 

pídele. Madre mía, 
pide que vuelva á su redil lavada 
la muchedumbre impía, 
y  la tierra malvada 
será por ti segunda vez salvada.

E l  D u q u e  d e  A L M E N A R A - A L T A .

üCHLST..

' ' ■ r i a t i n u d c i ó u . j

|i. P. Antonio escuchaba al Superior con 
los ojos bajos, arrollando la carta entre 
sus dedos, que temblaban.

—  Pero ¿y si es verdad, Padre? dijo 
al fin... ¡ Lopide en nombre de Jesucristo...!

Había tal humildad, tal unción, y al mismo tiem­
po tanta ternura en estas últimas palabras del P. An­
tonio, que el buen Superior se sintió conmovido.
. —  Pero hijo de mi alma, exclamó saltando del 

sillón, y acercándose á él con los brazos abiertos 
como si fuese á abrazarle. ¿Y  si es mentira, como 
presumo...? ¿Y  si no es más que un enredo, que 
acaso hasta pongq en peligro su vida...?

—  Y  ¿qué importa? replicó el P. Antonio enco­
giéndose de hombros.

—  ¡A usted, nada...! Pero á m£, y á la Compañía, 
y á la-gloria de Dios, mucho... ¡Claro está! eso de 
morir con los zapatos puestos, y entrar en el cielo 
pronto y  de un salto, es muy cómodo y muy del 
gusto del P. Antonio; pero falta saber si lo será 
también del de nuestro Señor Jesucristo... Muy san­
to es morir pronto en la brecha, Padre mío; pero 
más santo es vivir mucho en la brecha y morir tar­
de en la brecha... Acuérdese, Padre mío, acuérdese 
que la mies es mucha y los operarios escasos , y  no 
se olvide tampoco de que unida á la prudencia de 
la serpiente, es como recomienda el Señor la sen- 
allez déla paloma.

Es cierto, Padre... Pero cuando se trata de la 
salvación de un alma, preferiría engañarme pensan­
do bien, á acertar ¡lensando mal.

Distingo, Padre mío, distingo... Engañarse no

sacando nada, concedo: engañarse sacando... quizá 
un hueso roto, rugo, Padre mío, negó.

—  Entonces juzga V. R...
—  Que no debe pensar más en eso, y esperar las 

once de la noche durmiendo tranquilamente, que 
harta falta le hace.

— Está bien, Padre, dijo humildemente e! P. An­
tonio dirigiéndose á la puerta. Lo dejaremos todo 
en manos del Señor.

—  En buenas manos lo deja, Padre mío, en bue­
nas manos lo deja, contestó el Superior acompañán­
dole. Conque no piense más en eso, y cuídese mu­
cho, Padre mío, que está muy desmejorado, y tan­
to trabajo le agobia... El trabajo ha de tomarse 
según la medida de la santa discreción, y no se 
acuerda mi carísimo Padre de que por tres veces lia 
arrojado ya sangre por la boca.. ¿A  que no sigue 
tomando la leche por las mañanas?

—  ¡Sí, Padre, sí...! ¡Si me lo mandó V. R.!
—  Pues leche, Padre mío, leche hasta que yo diga 

basta; que tomada por obediencia, le criará fuerzas 
y  gracia de Dios.

El P. Antonio salió de la estancia, y  el Superior 
permaneció un momento junto á la puerta, con la 
mano en el picaporte.

—  ¡Es un santo! decía entre dientes volviendo á 
su asiento; pero le chorrea todavía el agua del bau­
tismo, y  ni aun en esa carta encuentra malicia.

Mientras tanto, el P. Antonio había entrado en la 
capilla: era ésta una pequeña pieza cuadrada, tapi­
zada de damasco carmesí. En el altar, sobre un pe­
destal de mármol y debajo de un elegante doselete, 
había una imagen de talla del Sagrado Corazón de 
Jesús: á sus pies estaba el tabernáculo de plata, y 
una lámpara, también de ¡¡lata, ardía ante él pen­
diente del techo. El P. Antonio se arrodilló en un 
reclinatorio que habla al pie del mismo altar, y 
apoyando la frente en ambas manos, se quedó in­
móvil.

Era el P. Antonio una de esas almas que para hon­
ra de la humanidad cria Dios y conserva con harta 
frecuencia en e¡ huerto cercado de las órdenes reli­
giosas: ¡modelos admirables de obediencia, castidad 
y desprendimiento, que sirven de pararrayos á la 
cólera divina, en medio de esos tres grandes vicios 
del mundo, soberbia, lujuria y avaricia que sin ce­
sar la provocan; almas privilegiadas, cuyo candor 
celestial no deslustra nunca la perspicacia de su en­
tendimiento ; que sin salir jamás de los santos lim­
bos de la infancia, llegan á la ancianidad cargadas 
de saber, y se presentan al ñn ante el tribunal divi­
no cubiertas con el sayal de la penitencia y llevan­
do en las manos el lirio de su inocencia-.!

Parecíale entonces al humilde religioso que ha­
bía insistido demasiado al mostrar su deseo de ha­
cer bien al autor de la carta anónima; creía haber 
tardado en rendir su juicio propio al de un Superior 
que representaba en el órden sobrenatural la perso­
na de Cristo, y era en el natural un varón de consu­
mada santidad y prudencia. Impedíale por otra parte 
su modestia encontrar en la insjiiración divina la 
causa de aquel movimiento de celo, y atribuyéndo­
lo á su orgullo mal domado, humillábase ante Je­
sucristo, pidiéndole con lágrimas en los ojos que no 
impidiese su soberbia el bien de aquella alma en 
realidad arrepentida, ó verdaderamente malvada y 
astuta.

Mientras tanto, el P. Superior se agitaba en su 
asiento, afanándose en vano por hilvanar de nuevo 
sus argumentos contra Damirón y su sistema; faltá­
bale siempre el término medio; y en la cuartilla to­
davía en blanco que tenía delante, parecíale ver en 
su lugar aquella carta anónima que acababa de oir, 
y aquella insistencia del P. Antonio, que por mo­
desta y respetuosa que fuese, era siempre extraña 
en aquel religioso, cuya humildad encontraba toda 
opinión más autorizada que la suya; cuya obedien­
cia le hacia adivinar y seguir á ciegas el mero deseo 
de los superiores; cuya pureza de intención le im­
pulsaba siempre, aun en los eventos más sencillos 
de su vida religiosa, por razones puramente sobre­
naturales.

—  ¡Preciso es que el Señor le inspirase su insis­
tencia! exclamó al fin soltando la pluma por cuarta 
vez. La carta es inverosímil, pero puede ser verda­
dera; y  ¿quién sabe si querrá el Señor sacar de aejuí 
algo...? ¡Jesús! si fuera inspiración de Dios su insis­
tencia... ¡Si con mi prudencia de tejas abajo la hu­
biera yo impedido...! ¿Quién sabe si habré estorba­
do la salvación de un alma...? ¡Jesús! ¡Jesús! ¡ No lo 
permita Dios...! ¡Qué ligereza la mía, qué sober­
bia...! Impedir lo que puede ser inspiración divina, 
sin consultarlo con Dios; sin guiarme más que por 
esa prudencia cobarde del tibio, que encuentra siem­
pre exagerado el celo del fervoroso... ¡Ay, Dios mío! 
¡<iué bien merezco que me llamen sabio los hom­
bres...! ¡los hombres, que á vos os llamaron loco...!

Y  mientras esto pensaba el buen P. Superior lia-

bíase levantado y paseaba inquieto por el cuarto, 
acabando al fin por dirigirse á la cajúlla; allí vió al 
P. Antonio tan absorto en sus pensamientos, que no 
notó su llegada. El Superior se arrodilló callada­
mente en un rincón, y comenzó á golpearse el 
pecho-

—  ¡Señor! decía; por los méritos de aquél, per­
dona á éste, y no le niegues tus luces.

Media hora permanecieron ambos religiosos ante 
Jesús Sacramentado, achacándose cada cual á sí 
mismo lina culpa que en ninguno de ellos existía; 
mirándose en ese espejo divino de Ja oración, que 
ahuyenta los temores, aléjalos intereses, desvanece 
las preocupaciones, enfrena la pasión, desenmasca­
ra el sofisma, y  pone ante los ojos ciara y brillante 
Ja base en que se ha de fundar todo juicio recto, el 
principio que ha do regular toda obra santa: la vo­
luntad de Dios y  su mayor gloria.

Clara debieron de conocerla ambos religiosos, 
cuando al levantarse el P. Antonio, se dirigió tam­
bién el Superior á la puerta, y ofreciéndole agua 
bendita en la punta de los dedos, le dijo:

—  Ponga el pañuelo. Padre mió, ponga el pa­
ñuelo.

El P. Antonio le miró con una expresión indeci­
ble de sorpresa y de alegría.

—  Sí, Padre mío, póngalo... Por supuesto que no 
se lo mando... se lo permito, si quiere... si no teme...

—  ¿Tem er? exclamó enérgicamente el P. -Anto­
nio. —  Dominus, protector vitae meae, a quo trepida- 
bo...í

—  ¡Es cierto I repUcó el Superior bajando humil­
demente la cabeza; ¡quem timebol

A las dic-z tocó el hermano Domingo, como to­
das las noches, la campana que anunciaba á los re­
ligiosos la hora del descanso. ElSuperior habíaman- 
dado al tercero de los Padres que en la casa resi­
dían, que no se acostase, y  permaneciese en su apo­
sento pronto á acudir á cualquiera voz ó ruido ex­
traordinario. Llamó luégo al hermano Domingo y 
ordenóle abrir de par en par la puerta de la calle, y 
bajar las luces del zaguán y la escalera, sin apagar­
las del todo; el hermano obedeció sin manifestar la 
menor extrañeza, y fué luégo á arrodillarse á la ca­
pilla, según la orden que del Superior había recibi­
do. Entonces vió á éste sentado en un rincón cerca­
no á la puerta, con las manos metidas en las mangas 
é inclinada la cabeza.

Hallábase la capilla formando un ángulo recto 
con la habitación del P. Antonio, y  daban ambas 
piezas á una estrecha antesala en que desembocaba 
la escalera. Podía por lo tanto percibirse desde 
cualquiera de ellas todo ruido extraordinario que en 
la otra resonase, sin que fuese posible oir de modo 
alguno lo que dentro se hablaba. El P. Antonio ha­
bía colocado una estampa de papel del Sagrado Co­
razón al pie del Crucifijo que pendía sobre su recli­
natorio; la puerta del aposento estaba abierta de par 
en par; ardía sobre la mesa un ciuinciué de petróleo, 
y el religioso, pausado y sereno como siempre, jia- 
seaba de arriba abajo rezando el Rosario.

Al sonar las once se oyeron en la escalera pasos 
rápidos y firmes: el P. Superior se arrodilló enton­
ces, y  mandó al hermano entreabrir un poco la puer­
ta de la capilla. El P. .Antonio bajó rápidamente la 
luz del quinqué, y fué á sentarse en un sillón, al 
lado del reclinatorio. Resonaron al fin aquellos pasos 
en la estrecha antecámara, y á los débiles reflejos 
de la luz medio apagada, pudo el P. Antonio dis­
tinguir la sombra de un hombre de elevada estatu­
ra, que penetraba en el aposento cerrando detrás 
de sí la puerta.

Diez minutos después, de repente y  sin que le 
precediese rumor alguno, sonó un tiro dentro del 
aposento. El P. Superior se lanzó de un salto á la 
puerta, y sacudiéndola violentamente gritaba:

—  ¡Padre -ñntonio...! j Padre Antonio!
Acudió á estos gritos desalado el otro Padre; y 

el hermano Domingo, sin inmutarse ni decir pala­
bra, dió luz á la lámpara de la antesala, y  echó la 
llave á la puerta do la escalera. Entreabrióse enton­
ces la del cuarto del P. -Antonio, y asomó el rostro 
de éste, pálido, pero sereno como siempre

—  ¡No es nada. Padre ¡ dijo en voz baja. ¡Retíre­
se por María Santísima...!

—  ¡ De ningún modo! exclam 6 el Superior empu­
jando la puerta; mas el P. .ñntoiio le cogió fuerte­
mente por un brazo y  le dijo con tal acento que el 
Superior no se atrevió á insistir:

— ¡Por las llagas de Cristo...I Retírese, Padre... 
¡no estorbe un prodigio'de Dios!

Los tres religiosos volvieron de nuevo á la capi­
lla y se arrodillaron d la puerta, con el oído atento 
y llenos de sobresalto. Pasó entonces más de una 
hora sin que se oyese rumor alguno. Inquieto siem-

I F.l Sftñor e i  e l  pr& le c to r  d e  lu i vída^ < d e  q u ié u  h e  d s  tem bU r.* 
3  ( A  q u ien  h e  d e  cemisr^
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pre el Superior, levantóse de nuevo
y se acercó calladamente ála puerta;
mas retiróse en seguida. Había oído
cl rumor de sollozos entrecortados,
y el suave cuchicheo de dos perso­
nas que hablaban en voz baja.

ni

A 1 entrar elhombre en la estancia, 
viólc el Padre Antonio con algún 
recelo cerrar la puerta tras si, echan­
do el cerrojo por dentro. Arrodilló­
se después en el reclinatorio, y en 
voz baja, pero inteligible, comenzó 
á rezar el Confileor. Entonces exten­
dió el Padre la mano para bende­
cirle, y  dijo aquellas palal)ras; Do- 
ininus sií in cor de (uo et in labiis íuis, 
ut riU confitearis omnia peccata tua ' .

Mas en el mismo instante alargó 
aquel hombre una mano sin variar 
de postura, y agarró al Jesuíta por 
el cuello; al mismo tiempo sacó do 
debajo del carrik que le cubría un 
puñal y una pistola, y  apuntándole 
esta última al rostro, dijo en voz 
baja:

—  ¡ Si te mueves, le pego un tiro!
El P. Antonio se quedó aturdido:

aquella mano que le apretaba la gar-' 
ganta como una tenaza, le impedía 
pronunciar palabra, y extendió ma- 
quinalmente las suyas para apar­
tarla.

—  ¡Quieto! dijo el hombre, dán­
dole tan brutal tirón, que le arrancó 
tres botones de la sotana; y acer­
cando su rostro al del jesuíta, sin ce­
sar de apuntarle preguntó:

—  ¿Dónde están los papeles que 
te dió U ** hace dos días?

El P. Antonio hizo un esfuerzo 
para contestar, y el hombre aflojó 
un poco la mano.

— Nadie me ha dado papeles, 
dijo entonces con voz sofocada-

—  ¡Embustero! exclamó el hombre, golpeándole 
la cabeza contra la pared. ¡Antes de morir te entre­
gó un paquete de cartas!

—  Eso no es cierto, replicó el jesuíta, que iba ya 
recobrando su calma.

—  ¡Ladrón hipócrita! rugió el hombre, poniéndo­
le en las sienes el cañón de la pistola; ¡ si no me las 
das mueres!

I Fsiéel S e f l o r  en tus I.ú-íos y en tu corazón, para que ■ 
debidamente todos tus pcc-i'V -•
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—  ¡Ni las tengo, ni aunque las tuviera las darla! 
replicó el jesuíta con firmeza.

El hombre lanzó una especie de rugido de rabia, 
y agarrándole por los cabellos, lo bajó la cabeza 
para hundirle el puñal por la cerviz.

—  ¡Espera! gimió con angustia el jesuíta.
El hombre creyó que el terror le hacía sin duda 

ceder, y si: levantó, soltándole del todo. El P. An­
tonio se puso también de píe, y extendió hacia él 
sus manos temblorosas.

• - ¡Diez minutos, por Dios! le dijo. Cinco minu­

tos para hacer un acto de contri­
ción... para encomendarme á la Vir­
gen Santísima, que es mi Madre... ¡y 
tu Madre también, desdichado...!

El hombre retrocedió un paso sor­
prendido; y  cual si aquel bendito 
nombre hubiera despertado en él la 
vergüenza, la duda y  la amargura, 
murmuró con un acento en que todo 
esto se hermanaba:

— -- ¿Mí Madre también...?
—  ¡Sí! respondió el jesuíta, que 

notó la emoción del miserable. ¡Tu 
Madre también...! ¡y  lam ía, y la de 
Cristo, que te pedirá cuenta del cri. 
men que vas á cometer...!

El hombre pareció agitarse en la 
oscuridad como si patease de rabia, 
y empujó rudamente á su víctima 
en el reclinatorio, diciendo:

— ¡Reza cuanto quieras...! ¡pero 
calla...! ¡calla...!

El P. .Antonio cayó de rodillas en 
el reclinatorio, y apretó contra su 
pecho la imagen del Sagrado Cora­
zón, con la fe, con cl amor y la es­
peranza del justo que se dispone á 
morir... Tan sólo Dios puede expli­
car lo que sucedió entonces: es lo  
cierto, que mientras el jesuíta opri­
mía contra su corazón cl Corazón 
Sagrado de Cristo, y á dos pasos de 
la muerte le ofrecía la vida que iba 
á perder, por el perdón del asesino 
que se la arrancaba, el furor de éste 
se apagó cual una tempestad á que 
faltan de repente los vientos que la 
desencadenaron; abriéronse sus ojos 
hasta desencajarse, como si la man­
sedumbre del religioso le pareciese 
cosa sobrenatural; y la gracia de 
Dios, traspasando en aquel momen­
to su corazón de hierro, trajo á sus 
labios uno de esos sollozos que lle­
nan de júbilo al cielo, porque anun­
cian que un pecador vuelve á la casa 
de su Padre. Este sollozo llegó á 

oídos del Padre Antonio, y creyendo que ya su 
verdugo le avisaba para morir, levantóse blanco 
cual un sudario, pero perfectamente tranquilo.

Vió entonces que, lejos de herirle, el asesino de­
jaba caer al suelo el puñal y  la pistola, y echando 
atrás la cabeza y llevándose ambas manos á los ojos, 
exclamaba con voz sorda:

—  ¡ Padre, perdón...! perdón por María Santísima...! 
Un tiro escapado de la pistola al caer, resonó al 

mismo tienapo, y  á poco se oían los gritos del Su­
perior y los golpes que en la puerta daba. El Padre

ií-.

___ ^

VISTA DE LA lULESlA DE SAN MIGUEL DE ESCALADA, DECLARAI>A MONUMENTO HISTÓRICO-NACIONAL.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



9 2 L A  ILUSTRACIÓN CATÓLICA

Antonio permaneció un momento inmóvil, sin saber 
qué partido tomar: el hombro se había abrazado á 
sus rodillas, gimiendo angustiado:

—  ¡Padre, por María Santísima no me pierda, 
que tengo diez hijos...!!

—  ¡Hermano de mi corazón! exclamó el Jesuíta, 
levantándole en sus brazos. ¡No temas...! ¡que yo 
te pondré en salvo...! ¡te lo juro!

(S« concluirá.)
Lrrs COLOM A, S. J,

ETHNOGRAFIA

LOS Z IN C A L IS  Ó G IT A N O S  

(CoatiouaciónO

Iarece que los gitanos y  gitanas solamen­
te nacieron en el mundo para ser ladro­
nes: nacen de padres ladrones, críanse 

i, con ladrones, estudian para ladrones, y 
finalmente salen con ser ladrones corrientes y mo­
lientes á todo ruedo: y la gana del hurtar y el hur­
tar son en ellos como accidentes inseparables, que 
no se quitan sino con la muerte.”

Así principia la Gitanilla d« Madrid, novela de 
Cervantes, el cual luégo introduce á su heroína con 
estas palabras:

Una, pues, de esta nación, gitana vieja (que 
podía ser jubilada en la ciencia de Caco) crió una 
muchacha en nombre de nieta suya, á quien puso por 
nombre Preciosa, y  á quien enseñó todas sus gita­
nerías, y modos de embelecos y trazas de hurtar. 
Salió la tal Preciosa la mas única bailadora que se 
hallaba en todo el gitanismo, y la más hermosa y 
discreta que pudiera hallarse, no entre los gitanos, 
sino entre cuantas hermosas y discretas pudiera pre­
gonar la fama. Ni los soles, ni los aires, ni todas las 
inclemencias dcl cielo, á quien más que otras gen­
tes están sujetos los gitanos, pudieron deslustrar su 
rostro, ni curtir ¡as manos, y  lo que es más, que la 
crianza tosca en que se criaba no descubría en ella 
sino ser nacida de mayores prendas que de gitanos, 
porque era en extremo cortés y  bien razonada. Y  
con todo esto era algo desenvuelta, pero no de mo­
do que descubriese algún género de deshonestidad; 
antes con ser aguda era tan honesta, que en su pre­
sencia no osaba alguna gitana vieja ni moza cantar 
cantares lascivos, ni decir palabras no buenas, etc.® 

Entre las varias anécdotas que corren por cuenta 
de la vida y obras dcl gran Cervantes —  autor tan 
olvidado en vida como honrado después de muer­
to ,—  cuéntase que, reinando el Sr. D. Felipe II, 
apareció por las calles de Madrid una joven gitana, 
que lució como un meteoro; danzando y cantando 
con otras gitanas, pero tan superior á todas por 
su hermosura, gracia y voz, que era de ver cuál en 
tomo de ella se apiñaba siempre la muchedumbre, 
y de todas ¡jarles le llovían sendos reales. Hasta el 
rey quiso verla; los poetas le hacían versos, y te­
nían á gran dicha que ella se dignase cantarlos; al­
gunos señores se enamoraron de ella; y  en fin, un 
joven cortesano abandonó su familia, y por ella se 
metió á gitano. Al cabo se descubrió que la mucha­
cha era la hija de un corregidor, á quien se la robó 
de niña la vieja hechicera, que pasaba por ahucia 
suya; y como se deja suponer casó con su fiel y 
tiemo amante. —  Esta es la anécdota, y  este el asun­
to de la novela de Cervantes; pero falta saber si 
la novela precedió ó no á la tradición. A  lo menos 
este es mi dictamen, porque, si bien los zincalis tal 
vez hayan robado infantes, siempre debieron de ha­
cerlo con la esperanza de una pronta é inmediata 
ventaja, y no para aumentar con ellos el número de 
sus hijos: que los zincalis de todos los países harto 
trabajo tienen con mantener á su propia prole. Si os 
cierto que los de España hurtaron infantes, serían 
estos infantes de bueno y  seguro comercio, y no chi­
quillos llorones, sino buenos mozos y lindas donce­
llas de cierta edad, que vendían á los berberiscos. 
No hay pues razón para hacer semejante cargo á los 
gitanos de Inglaterra, los cuales, pudiendo apenas 
mantener á sus hijos, cierto irían con gran gusto á 
encargase de los ajenos. Mas si ellos no, sus ante­
pasados cometieron realmente esc crimen, designa­
do en nuestro idioma con la voz Kidnapping; y en 
verdad aquel conurcio de blancos era un crimen muy 
lucrativo entonces, cuando en las mismas calles de 
Londres se robaban anualmente centenares de per­
sonas para remitirlas y  venderlas á los plantadores 
de las orillas dcl Delaware. Las desventuradas vícti­
mas de tan abominable presa, <-n la cual buena par­
te les cabla á los cristianos, eran muchachos ya creci­
dos y bastante robustos, para soportar los trabajos 
de la servidumbre á que les destinaban.

Desde la Preciosa de Cervantes hasta la moderna

Esmeralda, más de una novela estriba en aquella 
falsa opinión; y exceptuando los zinganis del célebre 
Pushkine, y otro cuento ruso, que hace algunos años 
se publicó en San Petersburgo con el título de Zi- 
gani B ' Masbái {los zinganis de Moscou todos esos 
libros son una prueba de cuán poco conocían sus 
autores las costumbres de los zincalis ó rommanys. 
Tampoco la Giianilla, á pesar de su popularidad y 
de las muchas bellezas que contiene, es la mejor 
novela de Cervantes. Kn ella sólo dos personas no 
pertenecen á la raza gitana, el héroe y la heroína; 
y sin embargo todos los demás gitanos son busnis 
(cristianos) disfrazados, que hablan como nunca 
hubiese hablado un gitano verdadero, aun cuando 
describen con bastante exactitud la vida nómada de 
su raza. Más se le entendía á Cervantes de las posa­
das y  ventas que de los aduares gitanos; y la obra 
maestra de sus preciosas novelas es la descripción 
de la vida ¡úcarcsca en Rinconete y Cortadillo, histo­
ria que quizás podría ser una prueba de que, en su 

• azarosa carrera, el autor de Don Quijote por
algún tiempo el cargo de alguacil, como lo asegura 
uno de sus biógrafos.

Hay empero una novela española intitulada: E l 
donado Hablador: vida y  venturas de Alonso, moza 
de muchos amos, compuesta perr el doctor Jerónimo 
de Alcalá, Yáñezy Ribera, natural de Segovia, el 
cual escribía á principios del siglo xvii. Es un libro 
notable por su originalidad caprichosa y  satírica, por 
esa gravedad y  calma que tan bien expresa el ca­
rácter español, y sobre todo por el conocimiento 
del corazón humano. G il Blas, que, sea dicho de 
paso y con el respeto debido á su gran mérito, es en 
su mayor parte una compilación entresacada de an­
tiguas novelas españolas, y ejecutada con muchísi­
mo arte y superior talento, Gil Blas en machos pun­
tos no aventaja al doctor de Segovia. Alonso sirve 
á toda clase de amos, desde el sacristán de una al­
dea de Castilla la Vieja hasta el finchado hidalgo de 
Lisboa; y  casi todos tienen que plantarle á la calle 
por su natural habladuría, y  su incorregible manía 
de criticar los defectos. Entrando en fin como do­
nado en un convento, goza algún tiempo de la amis­
tad del padre vicario; pero acaba por ofenderle á él 
y  á los demás con la gran libertad de sus palabras. 
Despedido de aquella santa casa tras una reprimenda, 
va andando hasta que en una sierra da en manos de 
los gitanos. Según es viva y animada la descripción 
que de ellos hace, estoy por creer que el autor debió 
de vivir algún tiempo entre aquella raza. He aquí 
un pasaje muy notable:

„ Poco más de una legua había caminado por 
aquella espesara, cuando no muy lejos de adonde 
estaba vi que salía gran cantidad de humo, y  coli­
giendo, como buen filósofo, que sin falta allí había 
lumbre, y  sí lumbre, que algunos estarían habiéndo­
la, porque ya era cerca de anochecer, y corría un 
aire demasiado frío, procuré de enderezar mi jorna­
da hacia a(¡uella parte, no siendo menester caminar 
mucho, porque inopinadamente sentí que me abra­
zaban por las espaldas: voví la cabeza y halléme 
asido de dos hombres no tan hermosos como fla­
mencos ó ingleses, sino amulatados, mal vestidos y 
malos rostros: diles el bienvenidos, sabe Dios con 
qué ansia de mi corazón, pruguntáíidoles-qué me 
mandaban en su servicio; y ellos á lo gitano, ce­
ceando un poco, me dijeron que me fuese con ellos 
á su aduar, porque allí estaba el señor conde. En 
buenas manos he caído, dije entre mi, no dejare­
mos de medrar, buena noche se me apareja; pero 
al fin, haciendo la fuerza virtud, les respondí: Va­
mos, señores, donde ustedes gustaren, y  guiando 
por la espesura del monte, llevándome en medio 
para no perderme de ojo, me preguntaron dónde 
estaba el jumento en que venía, ó en dónde le ha­
bía dejado. Conmigo viene siempre, les respondí, 
que como tan devoto del padre San Francisco, soy 
mal ginete de á caballo, y por ahorrarme de coste, 
véngome á pie. Con estas y otras plazas llegamos al 
aduar de los hermanos, que con los silbos que mis 
guardas hablan dado antes de llegar buen rato para 
señal de la caza que llevaban, nos estaban aguardan­
do; y más de un tiro de ¡jiedra nos salieron á reci­
bir dos gitanillas y tres muchachos con gran regoci­
jo ; preguntáronnos sí venían otros pasajeros con 
nosotros. Sólo viene, que á tardarse más en llegar 
á nuestro ¡juerto, sin traer nada nos volvíamos, res­
pondieron mis centinelas; y yo, deseoso ya de ver 
en qué paraba mi desdicha, me vine á hallar entre 
más do cuarenta entre hombres y mujeres, siu los 
muchachos, que entre ellos andaban desnudos en 
carnes, de razonable edad. Presentáronme ante el 
señor conde, persona á quien todas ellas respetaban, 
y  tenían por su juez y  gobernador de aquella des­
concertada república; y recibiéndome con algún 
agasajo, me hizo desnudar hasta la camisa, deján­
dome como cuando salí del vientre de mi madre. 
Repartióse mi ropa entre los muchachos desnudos,

y los pocos dineros entre todos. Estuveme yo miran­
do mis desdichas, mudo, sin replicar en cosa, obe­
diente á cuanto me mandaba; y decía entre mi: ¡oh 
si siempre hubiera sido tan callado, cuánto me va­
liera! Por lo menos ya que no tuviera amo, no me 
echaran dcl convento aquellos santos religiosos; 
pero ya es hecho, venga lo que viniere, que con la 
muerte todo se acaba; no faltó de la junta quien 
pretendía que se me diese, alegando ser razón de 
estado quitarme la vida, porque no los descubriese, 
y á no haber otros mejor intencionados, que movi­
dos de lástima de verm<! afligido y tan congojado 
que rogaron por mí, tuviera efecto su mal deseo, 
que en todas las juntas hay buenos y malos parece­
res. Ya verá usted cóm ■ podía yo estar hecho un 
segundo Adán, y  sin tener una hoja de higuera con 
que cubrirme; repartidas mis pobres alhajas entre 
aquellos sayones, que aui* el calzado que tenía me 
le pidió Catalina para su muchacho Juanillo; y yo 
por imitar de todo punto al pacífico Job, me des­
calcé, y se los d i, acordándome de un pobre pasa­
jero que caminando por Cataluña cayó en manos de 
unos bandoleros, desnudáronle, y habiéndole mira­
do lo que llevaba, le hallaron setenta reales, y pre­
guntándole adónde había de ir, respondió que á 
cumplir una promesa á ¡a Virgen de Monserrat. Cer­
ca está vuestra jomada, dijo el que había tomado 
el dinero: de aquí al convento hay doce leguas, to­
mad esos siete reales, que esos señores os hacen 
merced, y caminad con la paz de Dios. El buen 
hombre, desesperado de ver el mal trato de aquella 
mala gente, cuán contra conciencia le ejuítaban su 
remedio, con mucha cólera dijo: ¿hay maldad co­
mo esta? yo pediré al cielo justicia, y  el día del 
juicio os demandaré mal y caramente. El ladrón, 
que oyó sus amenazas, riéndose de él le detuvo, di­
ciendo: si hasta el día del juicio me lo fias, déjalo 
acá todo y  camina sin blanca, y  no le dejó un solo 
maravedí para su camino. Así yo, hacer bravatas, 
maldecir mi suerte, ni á mis contrarios, parecíame 
disparate... Y o  pues sin maldecir ni poner excusa, 
di toda mi ropa, hasta quedar encarnes: sólo por la 
honestidad guardé una mantilleja, que me solía ser­
vir á mis achaques de estómago; y entonces la apli­
qué como paños menores, y aun estos no me qui­
sieron perdonar, porque llegándose á mí otra gita­
nilla, me dijo: muestra, muestra, que con ese paño 
abrigaremos la tripa de Antoñito, que anda muerto 
de frío; no es de provecho, la respondí, porque 
aunque es paño está muy viejo, roto y muy raído, 
sin ningún pelo; como quiera que se aprovechará, 
replicó la mala vieja, y sin querer aguardar más res­
puesta su excusa, me la quitó, deseando en aquel 
punto yo volverme algún salvaje para que con el 
vello cubriese mi desnudez y deshonestidad, pero 
sin duda alguna aquella desalmada mujer había leí­
do aquel cánon de Avicena, que dice: Etiam in vi- 
libus summa virlus inesl. También en las cosas de 
poca estin>a y  precio hay grande virtud. El mal de 
su hijuelo quería que se curase á mi costa, no repa­
rando en el daño que á mí se me podría seguir... A l 
fin, sin andar en pajas, me hallé sin mis alhajas en 
cueros.

(Se coDtíúuará.)

R O B E S P I E R R E

J O R N A D A  P R I M E R A

E L COM ITÉ D E  SALV.A.CIÓN PÚ IiU C A

S a t a  d e  a u d i e n c i a  d e l  C a n u t é  d e  S a l v a c i ó n  p ú b l i c a .  P u e r t a  á  l a  

d e r e c h a ,  b a l c ó n  4  l a  i i q i d e r d a .  d i n  e l  c e n t r o  d t  l a  p a r e d  

d e l  f o n d o ,  u n a  e s t a t u a  q u e  r e p r e s e n t a  l a  L i b e r t a d .  A  c a d a  

l a d o  u n a  p u e r t a .  F m  e l  c i n t r o  d e  l a  s a l a ,  m e s a  c u b i e r t a  c o n  

t a p e t e  v e r d e  y  v a r i o s  s i l l o n e s  a l  r e d e d o r .

Escenn primera.

BILLAÜD VARENNES, COLLOT d ’h ERBOIS, DUPONT, 

ON PORTERO.
(Los dos primerot ieotados i  la derecha Dupunt, tecretario. á U 

isquierda. El portero de píe esperando órdenes.)

COLLOT.
( Al portero.)

¿Hay personas que soliciten audiencia?

PORTERO.

Sí, ciudadano Collot d ’Herbois.

COLLOT.

¿Han sido registradas al entrar?

PORTERO.

Los que traían arma-s, las han dejado en el cuer­
po de guardia.
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C O L L O T .

Que vayan entrando por orden y ni tii ni tus 
dependientes las perdáis de vista, (El portero quiere
hablar.) Basta t ( Sal» el pMiero.)

R i« <■ e II a I I .

D IC H O S, MENOS E L  P O R T E R O , I'E R R A N D .

(Por la derecha.)

C O L L O T .

(A Fcrraod.)

¿ Quién eres tú?
FE R R A N D .

Cuando era esclavo me llamaba Luis Ferrand. El 
bautismo republicano me lia dado el nombre de 
Leónidas.

C O L L O T .

Al grano, ciudadano Leónidas. ¿Qué vienes á 
decirnos ?

F E R R A N D .

Tengo casa de huéspedes enlacaüe del Temple, 
y entre ellos está un hijo del general Custine, gui­
llotinado en el día de ayer por traidor á la Repú­
blica.

B IL L A L D .

¡Cómo! ¿ y  no ha sido todavía preso llamándose 
Custine ?

F E R R A N D .

No, ciudadano Billaud. pero apenas supe la muer­
te del padre, entregué la denuncia del hijo al C o ­
misario del barrio.

C O L L O T .

Y  al ver que tu casa sigue contaminada por el 
infamo aliento de un Custine, has venido á hacer 
directamente la denuncia al Comité de Salvación 
pública. Has hecho bien. ¿Sabes si ese joven cons­
pira?

F E R R A N D .

No he observado en él nada capaz de infundir 
sospechas, hasta ayer que le sorprendí en su cuarto 
llorando.

C O L L O T .

Llorando, ¿y por qué?

FE R R A N D .

Tenía en la mano un periódico con la relación 
de ¡a muerte de su padre.

C O L L O T .

¡Ah! ¡Con que lloraba la muerte de un conspi­
rador!

FE R R A N D .

Esa misma observación le hice yo; pero él se 
excusó con la voz de la naturaleza.

C O L L O T .

Esa es una voz reaccionaria. Ya la hará enmude­
cer la guillotine. ¿Su nombre?

FE R R A N D .

Héctor.
C O L L O T .

(A l Secretatio.)

Mandato contra Héctor Custine. (AFen-and.) ¿T ie­
nes más que decir? (SeSal negalíva d» Fen-and.) PueS sé
mudo y  retírate. (Va^e Ferrand. Sale el portero y entrega un 
papel ¿ f'olloi. Este lo recorre con la vista,) Una denuncia sin 
firma contra la duquesa de Noailles.

B IL L A U D .

Una vieja de ochenta y cuatro años. ¿V  qué ha 
hecho?

C O L L O T .

No ha contestado á  un patriota que la gritó: 
¡Mueran los aristócratas!

B IL L A U D .

Cómo había de contestar, si es sorda como una 
tapia.

C O L L O T .

No importa; diremos que conspira sordamenie
eOntra la República. (F.ntregn la denuncia al Secretario.)

Rseemi III.

D IC H O S , 13ERTR.AND.

COLLOT.

¿Qué tienes que revelar al Comité?

BERTRAND.

He averiguado que el ciudadano Corvisart, jefe 
de mi sección y empleado en los consumos de 

I París, sirvió en otro tiempo en la administración mi­
litar del ejército del traidor Diimouricz y huyó con 
él al extranjero.

COLLOT.

Mira lo que dices. Corvisart es montañés y miem­
bro del club de los jacobinos.

BERTRAND.

Respondo con mi cabeza de la veracidad de la 
denuncia. Aquí la tenéis con mi firma.

(Fntrcga \in papel á CoIIot.)

COLLOT.

Está bien: si Corvisart es un traidor, tu ocuparás 
su plaza en los consumos y  él ocupará la suya en el 
cadalso. Puedes retirarte. (A l Secretario pasándote la 
denunda.) Orden de prisión contra Corvisart (Vase
Bcmand.)

SECRETARIO.

¿Me permites una observación, ciudadano Collot?

,..Tu nombre?

Peilro Bertrand.

COLLOT.

BERTRAND.

Habla.
COLLOT.

SECRETARIO.

Ese hombre ha padecido una equivocación. El 
Corvisart que está empleado en los consumos, es 
padre dcl que sirvió con Dumouriez, el cual, se 
halla todavía en la emigración. Padre é hijo tienen 
el mismo nombre y  esto es lo ^ue ha inducido en 
error al denunciante. Corvisart padre es un patriota 
á toda prueba.

COLLOT.

La justicia republicana debe ser igual para todos. 
Nada de privilegios. ¿No se acaba de dictar orden 
de prisión contra Custine por ser hijo de su padre? 
Pues procede hacer lo mismo con Corvisart por ser 
padre do su hijo.

BILLAUD.
* (Riendo.)

Es claro, extiende la orden.

COLLOT.

Y  pon otra contra el denunciador, para que no 
vuelva á confundir las generaciones.

Kecoiin IV .

COLLOT, BILLAUD, DUPONT, EL PORTERO, 

LUEGO CORVISART.

PORTERO.

Un ciudadano que se dice miembro de los jaco­
binos , solicita ser oído por el Comité.

COLLOT.

¿Cómo se llama?

PORTERO.

Se llama Pedro Corvisart.

COLLOT.

¡Por Júpiter! No podía llegar más oportunamente. 
Que suba un cabo con cuatro hombres de la guar­
dia, y que espere á la puerta nuestras órdenes. Que 
éntre el ciudadano Corvisart.

(VAse d portero.)

CORVISART.
( Eotraodo.)

Salud y fraternidad á los salvadores de la ¡latria.

COLLOT.

Habla y sé breve. ¿Qué tienes que manifestar?

CORVISART.

Vengo á deciros que mientras vosotros os desve­
láis por la salvación de la república, hay á vuestro 
lado un individuo que, abusando de la confianza 
que le dispensáis, está procurando el descrédito de 
la nación.

COLLOT,

¿Es posible?

CORVISART.

Pise particular ha dicho delante de mí y de otros 
jiatriotas, que los asignados tendrán con el tiempo 
menos valor que el papel de estraza.

BILLAUD .

Si eso ha dicho, no lo dirá dos veces. ¿Su nombre?

CORVISART,

Ahí le tenéis: Dupont, Secretario del Comité.

DUPONT.
(L ev & ü táD d o se . )

Escucha, Corvisart, ya se á lo que vienes; pero 
no debes ignorar que el hombre-á quien acusas vi­
llanamente, te acaba de defender ante el Comité de 
una imputación semejante.

CORVISART .

La gratitud es una flaqueza. Yo no conozco otro 
sentimiento que el de la patria.

COLLOT.
(Cogiendo la orden de prieión extendida contra Corvisar!.)

Has dicho bien; pero es el caso que la patria tie­
ne extendida una orden de prisión contra ti.

CORVISART.
(£o(regando un papel i  Collot.)

Entérate de lo que dice ese papel.

COLLOT.
( Pasando por él la viara.)

¡Ah!...
BILLAUD.

(A ColloC en vor baja.)
¿Qué papel es ese?

COLLOT.
(Aparte á Billaud.)

Una nota de letra de Robespierre, para que se cn- 
car.cele á Dupont y se dé su plaza d Corvisart.

BILLAUD.
(Idem. Ídem.)

Es un espía que pone á nuestro lado. ¿Y  hemos 
de tolerarlo ?

COLLOT.
(Idem.)

Disimuld. (Toca la campamlla y dice al portero que acude.)
Que entren los soldados de la guardia. (Al cabo que en- 
tra con lo» soldados.) Conduce á la prisión de la Abadía 
de orden del Comité, á ese ciudadano.

fSeñalando á Dupont.)

DUPONT.

No me sorprende. Conozco á ese miserable: es un 
espía de Robespierre. (Aparte.) Por eso le defendí y 
llevo el justo premio de mi cobardía.

(Sale en medie de los soldados,)

COLLOT.
(Kompíendo la orden de prisión contra Corvisart.)

Ciudadano Corvisart, ocupa el puesto de eso trai­
dor. T e  ha recomendado Robespierre y no podías 
presentar mejor atestado de civismo.

(Corvisart ocupa el puesto de Duponl.)

BILLAUD,
(Aparte,}

¡Insolente! Sus recomendaciones son órdenes dis­
frazadas.

COLLOT.
(Aparte á Billaud.)

Mira que se nos vigila. (Alio, vi.ndo entrar i  Grillon.l 
¿Qué hay de nuevo, ciudadano Griilou.

Se continuará.)
C. SUAREZ BRAVO.

REVISTA CIENTIFICA ’
Carneo di ojos, y  no más ciegos. —  Según leemos 

en diarios y  revistas extranjeras, es ya un hecho 
que el que no esté contento con el color de sus 
ojos, puede cambiarlos, como se cambia de vesti­
do, ó por los de un conejo ó por los de un perro; 
no falta donde escoger. La noticia sorprenderá á 
muchos, y tal vez no falte alguno que, á pesar de 
creerlo imposible, desee allá en su interior que sea 
verdad: tan cansado esté de sus ojos pardos ó azu­
les 6 de otro color que no esté de moda. Nosotros 
aconsejamos que si puede leer esto con los que 
Dios le dió, no los cambio por ningunos otros, así 
sean de los más hermosos y de los que más llamen 
la atención. Pero expongamos el hecho tal cual nos 
le cuentan los diarios. El 4 de Mayo de 1885 tuvo 
M. Chibret el atrevido pensamiento de reemplazar 
el ojo enfermo dcl hombre por el sano de un ani­
mal. El sujeto en quien llevó á cabo su temeraria 
empresa era un joven que hacía diecisiete años que 
padecía estafiloma. Tan pronto como extrajo el ojo 
enfermo, arrancó el de un conejo, y  teniendo sumo 
cuidado de conservar los tejidos, le introdujo en la 
órbita; pero á los pocos días el ojo del conejo re­
ventó. Pasado algún tiempo, quisieron M. Terrier 
y M. Rohmer hacer la misma prueba, sustituyendo 
el último el ojo del conejo por el del ¡ierro: la ten­
tativa no dió resultado, pues transcurridos algunos 
días, hubo precisión de arrancar el ojo implantado

I De In R e v i s t a  A g » u tÍH Íá M a . de V í̂ladolid.
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por el temor de una oftalmía sim¡)ática. No se aco­
bardó por esto M. Bradfort, médico de Boston, 
quien á pesar de conocer los malos resultados de 
las tentativas hechas, se determinó á operar á un 
marino, introduciendo algunas ligeras modificacio­
nes en el método seguido por sus antecesores. Unió 
al nervio óptico del ojo arrancando el nervio óptico 
del ojo del conejo, poniendo inmediatamente un 
apósito que no levantó hasta el séptimo día. El 
éxito no pudo ser más satisfactorio, pues el ojo in­
yectado apareció duro, con la córnea clara y  tras­
parente y dotado de todos Ibs movimientos. El mé­
todo del doctor neoyorkino parecía excelente, y 
M. Terrier se decidió á ensayarle; pero experimen­
tó un nuevo desengaño. De manera que de cinco 
tentativas hechas, una sola ha dado resultado: serta 
por tanto imprudente y temerario someterse á tales 
ensayos. .Adviertan nuestros lectores que no se trata 
de dar la vista á quien la haya perdido, sino sólo 
de sustituir el ojo*enfermo del hombre por el de un 
animal, y dar al individuo un ojo vivo en vez de un 
ojo de vidrio. Si lo que acabamos de exponer lle­
gara á conseguirse, constituiría un adelanto nota­
ble; pero nada significaría al lado de dar vista á ios 
ciegos, y parece cosa puesta fuera de toda duda, 
que el Sr. Emilio Martín, doctor de Marsella, lo ha 
conseguido.

Un sencillo razonamiento ha hecho concebir al 
ingenioso doctor la idea de hacer participantes á 
los ciegos de los puros goces que nos proporciona 
la luz. Todo el mundo sabe que la luz penetra en 
el ojo ])or un verdadero vidrio ó córnea trasparente, 
y que atravesando los diversos medios de que se 
compone el órgano de la visión, proyecta en el 
fondo de la retina la imagen de los objetos exte­
riores invertida, á Ja manera que se proyecta sobre 
el cristal deslustrado en la cámara fotográfica. En 
los ojos de la mayor parte de los ciegos no puede 
penetrar la luz, precisamente porque el vidrio an­
terior no le da paso, ó sea porque la córnea es 
opaca, y  si en tales condiciones es imposible la 
visión es debido á que la retina no puede ser im­
presionada. Después de examinar con detención los 
ojos de los ciegos que se presentaban en su clínica 
adquirió el Sr. Martín el convencimiento de que en 
la mayor parte de ellos no había otra lesión más 
que el defecto indicado, por lo cual se propuso in­
vestigar un medio para hacer penetrar la luz en los 
ojos de esos desgraciados. Emprendió con decidida 
fe numerosos ensayos en los animales, y  en todos 
ellos obtuvo un éxito completo. ¿Qué era necesario 
para producir los mismos efectos en el hombre? 
Inventar una córnea, un vidrio artificial que permi­
tiese la entrada do los rayos de luz en lo interior 
del globo ocular: á esto se reduce el portentoso 
invento del doctor Martín. Después de numerosas 
modificaciones en su córnea artificial, ha venido 
por último á darle la forma de un clavo hueco hecho 
do oro ó platino. Este maravilloso clavo hace que 
el ojo extinguido se reanime y  vea, no ofreciendo 
inconveniente alguno la introduedón de este pe­
queño aparato en las membranas oculares, si hemos 
de creer á la .\cademia de Medicina. Para operar, 
lo primero que hace el doctor Martín es mudar el 
eje del ojo de manera que la córnea opaca ó inútil 
venga á caer hacia el ángulo nasal; introduce luégo 
la córnea artificial en el centro de la superficie 
blanca del ojo y la fija por medio de un hilo de 
seda, sin que el paciente experimente apenas dolo­
res. Trascurridos algunos días, durante los cuales 
se adapta el aparato perfectamente al ojo, abre el 
operador el orificio centra] para que la luz penetre 
hasta la retina. Si, como sucede muchas veces, la 
retina está sana, inmediatamente se ven los objetos. 
Deseamos que los que necesitan tal operación sean 
trasladados de las tinieblas á la luz.

Anteojo astronómico para / os aficionados. — En uno 
de los números de nuo stra Revista hemos dado la 
descripción de un ecua tonal muy propio de los afi­
cionados é inventado por un ilustre sacerdote fran­
cés. Como quiera que los estudios de la astronomía 
exciten la curiosidad de muchos, que no por esto 
pretenden ponerse í  la altura de Arago ó el P. Se- 
chi, creemos oportuno trascribir de la excelente 
revista h l  Cosmos, dirigida hoy por la benemérita 
Congregación de PP. Agustinos de la .Asunción, al­
gunas indicaciones sobre el modo de usar y conservar 
el principal instrumento del astrónomo, el anteojo.

A pesar de los grandes progresos hechos en la 
construcción de telescopios, un aficionado no duda­
rá en preferir á éstos los anteojos de lentes acromá­
ticas, no sólo por obtener en ellos imágenes más 
limpias, sino también por exigir menores cuidados 
su conservación. Preferido el anteojo, ocurre pre­
guntar: ¿es mejor que sea de grandes, ó pequeñas 
dimensiones? I.a cuestión no está áun resuelta, y se 
disputa si los telescopios gigantes construidos en los

modernos tiempos son más ventajosos que los ins­
trumentos de regulares dimensiones. Pero un aficio­
nado que empieza, desea con seguridad poseer un 
gran anteojo, persuadido de que con él verá mejor, 
cuando precisamente sucede todo lo contrario, á no 
ser que uno sea ya práctico. Para ser hábil astróno­
mo no basta tener un buen instrumento, como no 
basta para ser un ingenioso relojero tener los mejo­
res aparatos de construcción. .Algunos se imaginan 
que basta mirar por el anteojo para descubrir las 
maravillas que nos describen los astrónomos en sus 
libros: hagan una sola prueba y se convencerán de 
lo contrario; para ver por el anteojo se necesita 
mucha práctica y tener hábitos de fijarse en los más 
pequeños detalles. Para probar quién tiene ó no dis­
posiciones para observador, hágasele que se fije 
bien en una pequeña porción de un objeto, y cuan­
do aseguro que ningún pormenor se le oculta, obli­
gúesele á formar un diseño de esa pequeña porción, 
valiéndose siempre del anteojo: si logra diseñar las 
partes con su propia forma y colorido, sin disputa 
puede tenérsele por hábil observador.

La disposición del anteojo astronómico es cono­
cida de todos, y á nadie se le oculta que su mérito 
principal consiste en el objetivo, el cual exige mu­
cha delicadeza en su construcción para obtener el 
acromatismo perfecto. E l buscador que de ordinario 
acompaña al instrumento, no es más que un peque­
ño anteojo de débil potencia, pero de gran campo, 
colocado paralelamente al eje del mayor. La línea 
de visión del buscador está determinada por la retí­
cula, que consiste en dos hilos sumamente finos 
cruzados en ángulo recto. Si el eje del buscador es 
completamente paralelo at del anteojo mayor, la 
imagen de un objeto que se encuentre en el cruce 
de los hilos, por precisión ha de encontrarse en el 
campo del anteojo. La montura de éste puede ser 
varia: algunos prefieren ¡a azimutal; pero en nuestro 
humilde sentir es más ventajosa la ecuatorial. Para 
encontrar fácilmente el objeto que se desea obser­
var, máxime cuando tiene poco brillo, conviene 
hacer uso de los mapas celestes para fijar bien su 
posición y poder manejar el buscador con conoci­
miento de causa.

Para ver con limpieza un objeto es preciso enfo­
car bien el anteojo, valiéndose del tornillo que 
pone en movimiento al ocular. Cada observador 
debe buscarse el foco más acomodado á su vista; 
pues sabido es que el-foco varía, siendo distinto 
para los miopes y para los présbites. Esta operación 
es de suma importancia: se conoce si el anteojo 
está bien ó mal enfocado, cuando después de pre­
sentarse la imagen clara y  distinta, cualquier movi­
miento hacia adelante 6 hada atrás del ocular basta 
para que la imagen se presente más oscura. Si el 
ocular puede recibir movimientos alternativos sin 
que por esto se noten en la imagen grandes altera­
ciones, es señal de que el instrumento no tiene 
condiciones de precisión. Los objetivos de los 
grandes anteojos suelen ser de fiint-glas. por lo 
cual contienen varias burbujas, cosa que al pare­
cer es un defecto, pero que en realidad nada perju­
dica al objetivo. Lo que le perjudica considerable­
mente son las rayas y estrías, así sean tan finas que 
apenas puedan descubrirse á simple vista. Para cer­
ciorarse de si el objetivo tiene 6 no estos defec­
tos, no hay más que colocar el instrumento frente 
por frente de un objeto de fondo Illanco y cuyas 
tintas sean lo más iguales que sea posible. Sácase 
entonces el ocular, y el objetivo aparece como un 
disco claro sobre el cual se destacan las rayas y 
estrías más finas como filamentos sombreados. La 
conservación del objetivo en buen estado apenas 
exige precauciones. Muchos creen que tener las 
lentes del anteojo sin un átomo de polvo es facili­
tar la visión, por lo cual las limpian con frecuencia 
frotándolas con una piel ó con un lienzo. Es una 
costumbre que debe desterrarse en absoluto: un 
poco de polvo en el objetivo nada influye en las 
observaciones, y el frote con la piel ó el lienzo 
puede rayar el cristal, á causa de los granitos de 
cuarzo que de ordinario se encuentran entre el 
polvo. Cuando se haya de limpiar el objetivo con­
viene hacerlo con un pincel muy fino, dándole la 
última mano con una tela muy suave. Si con el 
tiempo y el uso, la humedad y el polvo se introdu­
cen entre los dos cristales que constituyen el obje­
tivo, hasta el punto de formar un deiiósito de color 
negro, entonces se embala con todo esmero y se 
envía á un verdadero óptico, pues la limpieza y 
reunión de las lentes son operaciones demasiado 
delicadas para que pueda hacerlas uno mismo sin 
tener práctica de ello.

Para hacer las observaciones conviene alojar toda 
luz del instrumento, precaución que no observan 
los principiantes, pero que es necesaria paia poder 
ver con toda claridad los objetos poco iluminados: 
jamás sin esta precaución hubiera descubierto Hers-

chell las nebulosas y los satélites de Saturno y  Ura­
no. a Veinte minutos, decía este ilustre astrónomo, 
no me bastaban para poder ver en el telescopio 
objetos muy delicados, cuando de una habitación 
iluminada pasaba al observatorio. ” Herschell hijo 

I refiere que no podía ver los satélites de Urano sino 
después de estar un cuarto de hora mirando por el 
telescopio y alejado de toda luz; y Arago escribe 
que después del paso de una estrella de segunda 
magnitud por el campo del anteojo, son necesarios 
veinte minutos para que la vista recobre su tranqui­
lidad.

Otro de los defectos en que suden incurrir los 
principiantes es el empleo de oculares de gran po­
tencia, á propósito de lo cual decía Fraunhofer, 
que las lentes de grande aumento eran para los 
malos observadores, en lo cual no dejaba de tener 
razón. Hay circunstancias en que es preciso recurrir 
á oculares de gran potencia; pero son las menos 
frecuentes para los principiantes: lo que conviene á 
éstos es habituarse á mirar por el anteojo y á elegir 
los aumentos convenientes de los objetos, teniendo 
en cuenta su naturaleza y  las condiciones atmosféri­
cas. Para las observaciones de las nebulosas convie­
nen lentes de débil potencia, así como so requieren 
mayores para el sol, pero sin que pasen de ciertos 
límites. Para observar este astro la hora más conve­
niente es las nueve de la mañana, teniendo siempre 
cuidado de servirse de un cristal oscuro, para que el 
dema.siado brillo no perjudique la vista. Venus no 
requiere lentes de gran potencia; pero sí son Utilísi­
mas para Júpiter y Saturno. Con anteojos de media­
na magnitud se obtienen hermosas imágenes de la 
luna, máxime cuando se la observa estando bastan­
te alta y en noches claras y  serenas.

Para que las observaciones sean exactas, preciso 
es hacerlas en tales condiciones atmosféricas, que 
contribuyan á la claridad de los objetos, y  no son 
siempre las mejores, como á primera vista pudiera 
creerse, aquellas en que el cielo se presenta despe­
jado , pues muchas veces se tropieza en tales circuns­
tancias con dificultades que impiden ó hacen suma­
mente costosa la elevación: las mejores noches son 
por lo regular aquellas que siguen á una tempestad, 
durante la cual la lluvia y el aire han purificado Ja 
atmósfera. No pueden darse reglas para esto: sólo 
una larga experiencia puedo dar á conocer las con­
diciones más ventajosas en que se han de hacer las 
observaciones. Lo ordinario es que en noches tran­
quilas y claras y en puntos elevados y, á ser posible, 
alejados de toda gran población , cerca de las cua­
les siempre la atmósfera está cargada de diversos 
vapores, se distinguen mejor los astros y todos sus 
pormenores.

Con estas precauciones pueden los aficionados di­
rigir su anteojo á la bóveda celeste, y  sin necesidad 
de calcular las órbitas de los planetas, podrán sabo­
rear los puros goces que proporciona la contempla­
ción de esos mundos lejanos, que tan alto pregonan 
la gloria de Dios.

Teléfonos mecánicos.~—}Aac,¡í  ya algunos meses que 
teníamos conocimiento de los teléfonos mecánicos, 
que han comenzado á usarse en América; pero como 
no nos inspiran gran confianza las noticias que vie­
nen del Nuevo Mundo, especialmente si su proce­
dencia es neoyorkina, no habíamos juzgado prudente 
comunicárselo á nuestros lectores; mas ya que mu­
chas publicaciones, así nacionales como extranjeras, 
dan cabida en sus columnas á tal noticia, justo nos 
parece no privar de ella á nuestros suscritores. Véase 
cómo describe los teléfonos mecánicos La Lectura 
Católica de Madrid en el número del 19 de Febrero:

«Hoy día que tanta aplicación se hace del telé­
fono, creemos que es interesante hacer público 
cuantas innovaciones progresivas se vayan realizando 
para perfeccionar dicho aparato. En este concepto, 
y como á título de curiosidad, creemos oportuno 
describir un nuevo teléfono mecánico instalado en 
Jersey (América), cuyo sencillo mecanismo no deja 
de constituir un verdadero adelanto en el iinportante 
asunto que nos ocupa. Este aparato, que sirve para 
hablar y escuchar, y que lo forma un diafragma 
constituido por una ligera plac.i en trozos de caña, 
recibe sobro una circunferencia concéntrica cierto 
número de hilos, que se reúnen todos, formando un 
cono, de cuyo vértice parte el conductor, que debe 
estar bien tenso. Los aparatos de este género reuni­
dos por un hilo puesto en línea recta, permiten el 
cambio de la palabra á distancia do mil metros. 
Pero dadas nuestras costumbres, un sistema telefó­
nico no es completo si los poseedores de los apa­
ratos no pueden ponerse mutuamente en relación 
directa, circunstancia que los inventores del teléfo­
no mecánico de que hablamos han tenido la inge­
niosidad de salvar.”

En efecto: todos los hilos de los abonados con­
vergen en un punto que sirve de estación central.
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MISCELÁNEA

El sábado 6 dcl corriente se verificó , como esta­
ba anunciado, el casamiento de S. A. la Infanta do­
ña Eulalia de Borbón con su primo el Infante don 
Antonio de Orleans. Refiriendo el acto decía un 
testigo presencial:

u Imposible era transitar por las espaciosas gale­
rías que dan acceso á la capilla, dos horas antes de 
principiar la ceremonia religiosa. Esta comenzó po­
co después de las once. Delante del altar mayor se 
hallaban colocados cuatro sillones para los novios y 
sus padrinos; á la derecha, sobre un estrado y bajo 
dosel, el sillón para S. M. la Reina Regente, y á 
continuación, al nivel del piso, los restantes para 
los Reyes doña Isabel y 1). Francisco de Asís, los 
Infantes duijues de Montpensier, la Infanta doña 
Isabel, la condesa de París y el du'iue de Chartres.

• Por distintos lados <le la galería han marchado 
á la capilla las comitivas de la Infanta doña Eulalia

Llegados á este punto central, los hilos penetran 
por una abertura á través de un disco de tela fuerte 
ó de cuero, y están fijados en el interior por medio 
de remate ó presilla. Aquí se bifurcan, y dos hilos 
poco tirantes van uniéndose á un círculo horizontal 
de hierro, puesto en el centro del aparato, que se 
completa con una lámina también de hierro en hé­
lice , la cual se eleva ó baja del círculo horizontal, ¡ 
estando además dispuesto para recibir en un punto  ̂
cualquiera la unión de las palancas. Cuando un 
abonado quiere hablar con otro, previene á la es­
tación por medio de un timbre eléctrico; el em­
pleado del puesto central fija su teléfono al hilo del 
que avisa, recibe sus instrucciones, y previene á la 
persona con quien desea hablar, colocando conve­
nientemente al propio tiempo los segundos hilos de 
los abonados sobre los de las poleas que hay en las 
palancas, sostenidas por la lámina de hierro en es­
piral. Los resultados son bastante satisfactorios, pues 
á pesar de las desviaciones y de los ángulos que 
forman los hilos en su enrso, las articulaciones vo­
cales se perciben claramente á cerca de 8oo metros. 
Se nos olvidaba manifestar que la forma en espiral 
de la lámina superior, no tiene más objeto que per­
mitir se establezcan d un mismo tiempo muchas co­
nexiones entre los hilos, puestos los unos encima 
de los otros, do modo que no se encuentren en un 
trayecto ó curso. Por último, la instalación de estos 
teléfonos mecánicos es mucho menos costosa que la 
de los micrófonos y  teléfonos eléctricos.'

Arqueología. —  De la misma revista tomamos la 
siguiente curiosa noticia relativa á un nuevo descu­
brimiento hecho en Pompeya. „ Se han encontrado 
en el templo de Juno, descubierto no ha mucho en 
Pompeya, más de 300 esqueletos. Caen éstos con­
vertidos en polvo así que se descubren: eran los de 
las mujeres y niños que fueron sepultados bajo la 
ceniza ardiente lanzada por ci volcán en el momen­
to en que ofrecían en el templo un sacrificio á la 
diosa, con el objeto sin duda de implorar su protec­
ción contra la terrible catástrofe que amenazaba. 
Uno de los esqueletos, que se cree sea el de la gran 
sacerdotisa, á juzgar por las ricas alhajas con que 
estaba cubierto, tenía aún sujeto al brazo, por me­
dio de. un anillo de oro magníficamente cincelado, 
un incensario del mismo metal lleno de perfumes 
calcinados. El incensario tiene la misma forma que 
los que se usan hoy en las ceremonias de la Iglesia 
católica, es de un trabajo admirable y está esmalta­
do con piedras preciosas. La estatua de la diosa es 
una de las cosas más magníficas que se han descu­
bierto en las ciudades sepultadas bajo la lava: son 
los ojos de esmalte; tiene en los brazos, en las 
gargantas de los pies y en el cuello, alhajas y bra­
zaletes con gran finura y  de una forma admirable. 
El pavo real, colocado á un lado, es también casi 
todo de piedras preciosas. La trípode puesta delan­
te del altar es toda de oro, trabajada tan admirable­
mente como cl incensario.

Había también en el templo lámparas de bronca, 
de hierro, de plata y de oro, cinceladas con arte, 
con follaje de árboles y de parra, interpelados con 
flores y frutos magníficamente concluidos. Todo el 
pavimento al rededor dcl altar es de mosaicos, tan 
bellos como bien conservados, y el resto del pavi­
mento del templo es de pequeños triángulos de 
ágata blanca y  de purpurina. Sólo el sitio donde se 
hacían los sacrificios está enlosado con mármol. 
Todos los inslnimentos deque usaban en aquella 
ocasión, estaban aún sobre la mesa de bronce, y 
los vasos sagrados están llenos do una materia roji­
za que se cree sea sangre.

y del Infante D. Antonio, habiendo regresado des­
pués juntas á la Real Cámara.

” Los grandes de España, mayordomos de sema­
na, gentiles hombres y capellanes de honor, ocupa­
ron los escaños del centro.

” Tanto las reales personas como sus damas y 
alta servidumbre vestían de riguroso luto, dcl mis­
mo modo que cuando asistieron á la jura en el Con­
greso; se han exceptuado de esta resolución, por 
razones fáciles de comprender, la augusta desposa­
da, que lucia un magnífico traje blanco con cl tradi­
cional y  poético ramo de azahar, y  la condesa de 
París por ser la madrina.

” El Emmo. Sr. Cardenal González, Arzobispo 
de Toledo y  Capellán mayor de palacio, ha dado 
las bendiciones nupciales á los nuevos esposos, 
asistido por el clero de la Real capilla. Su Eminen­
cia, vestido de medio pontifical, con báculo, mitra 
y capa pluvial, y  acompañado de los ministros, uno 
de ellos con la cruz, otro con el aspersorio y  otro 
con la salvilla, en que iban las arras y los anillos, 
principió la ceremonia de la bendición llamada de 
las arras. Terminada ésta comenzó la Misa solemne 
de velaciones, en la cual SS. AA. comulgaron. Se 
observó en un todo lo preceptuado para estos ca­
sos por el Ritual Romano. Los Infantes oyeron arro­
dillados la santa Misa, y terminada ésta cl señor 
Cardenal los dirigió una corta pero elocuente ex­
hortación.

® La solemnidad religiosa terminó con un Te 
Deum entonado por el Exemo. Cardenal, y cantado 
á grandes voces por la orquesta de la Real capilla.

“ Imposible sería citar los nombres de las perso­
nas que con carácter oficial concurrieron á este re­
ligioso y solemne acto. Estuvieron representados 
los Cuerpos Colegisiadores, el Consejo de Estado, 
el Cuerpo colegiado de la nobleza de Madrid, el 
Ttibunal Supremo, el Tribunal de Cuentas del Rei­
no, las Direcciones generales de las armas, las Or­
denes militares, varias comisiones del capítulo de 
caballeros del Toisón de O ro, Carlos l l l  é Isabel 
la Católica, la plana mayor del regimiento de brisa­
res de la Princesa, del cual forma parte el Infante 
D. Antonio, los capitanes generales, etc., etc.®

I.a exhortación á rjue se refiere cl anterior cro­
nista dice así, según el texto que después se ha pu­
blicado:

„ El sabio y santo Pontífice (dijo el Cardenal á 
los recién casados) que hoy rige la Iglesia, después 
de la Encíclica A Rterni Futrís. «que formará época 
en la historia literaria del Catolicismo, publicó la 
Areanum divinas sapientiae, en la cual expone la im­
portancia moral, religiosa y político-social del ma­
trimonio cristiano. Porque la verdad es que la con­
dición moral, religiosa y social de los Estados, está 
en relación con el modo de ser de la familia.

® Dadme un pueblo en que la familia sea cristiana 
en su constitución, en sus costumbres, en sus aspi­
raciones y en sus obras, y yo os daré un pueblo en 
que subirá el nivel de la moralidad pública y privada 
y en que se afirmarán la paz, el orden, el trono y 
las grandes instituciones sociales.

” Y  es que on la familia cristiana los esposos se 
aman, se respetan y ayudan; y él hogar doméstico 
viene á convertirse en altar de sacrificio, de oración 
y de modestia: en la familia cristiánalos padres de­
ben criar hijos para el cielo, enseñándoles el santo 
temor de Dios, la obediencia á las leyes divinas y 
humanas, y padres é hijos marchan hacia Dios y su 
Iglesia Santa, constituyendo asi base muy sólida de 
las instituciones sociales, y mereciendo Ijien de la 
religión y de la patria.

® Y  nadie extrañe que yo recuerde aquí los altos 
deberes dcl matrimonio cristiano, que cl apóstol 
San Pablo llamaba sacramento grande en Cristo y 
en la Iglesia: debo esta honra, este derecho y este 
deber, al principio, verdaderamente democrático, 
de libre concurrencia á las dignidades eclesiásticas, 
en cuya, virtud, si la historia general de la Iglesia 
presenta al humilde guardador de ganados ocupan­
do el solio pontificio, al lado de los vástagos de la 
estirpe semirregia de los Médids, la particular de la 
Iglesia española presenta la [túrpura cardenalicia 
pasando de los Mendosas á los Cisneros, de! gran 
prócer de Castilla al humilde fraile franciscano.

”Por lo demás, felicito á VV. .A.A., porque al acer­
carse d recibir las bendiciones del matrimonio cris­
tiano, siguen los ejemplos de San Fernando, de 
San Luis y de los grandes emperadores de .Austria, 
que fueron siempre antemural de la Iglesia y el Ca­
tolicismo contra los enemigos interiores y exterio­
res, como en nuestra patria Isabel la Católica, el 
solitario de Yuste y el fundador del Escorial.

* VV. AA. conservarán en su corazón y en sus 
obras tales ejemplos, á través de las vicisitudes de 
la vida presente, y en sus aspiraciones á la vida 
eterna. V por lo que hace á V. A., serenísima Seño­
ra, recordará también que por algo ha sido bautiza-

■ da en la pila en que lo fué el patriarca y fundador 
( de los frailes predicadores, y que corro por sus ve­

nas la sangre ilustre de Santo Domingo de Guzmán, 
ilustre porque á los ojos y  en la balanza de Dios 
pesa más la sangre de los santos que la de los reyes.

* Réstame sólo implorar las bendiciones del cielo 
sobre VV. AA., la real familia y la nación española, 
en la que marcharon siempre unidas Jas glorias de 
la religión, de la monarquía y de la patria. V con­
cluiré con la palabra de la Escritura: „ Que la paz 
de Dios, que sobrepuja á todo sentido, guarde y 
conserve sus corazones é inteligencias en Cristo 
Jesús, Señor Nuestro. ®

Los diarios de París nos trasmiten, ya en extrac­
to, ya íntegra, la comunicación última que el céle­
bre doctor Pasteiir ha dirigido á la Academia de 
Ciencias.

Recuerda M. Pasteur el primer experimento que 
sobre la curación de la rabia hizo en un sér humano 
en el mes de Julio último, y asegura que desde en­
tonces, es decir, desde hace ocho meses, el joven 
Meister se encontraba libre de todo síntoma rabioso.

„ Se dice, añade el sabio fisiólogo, que el perro 
que le mordió no estaba rabioso, pero las autorida­
des de la comarca donde tuvo lugar el accidente 
abrieron una información, en la cual se demostró 
superabundanteincnte que el animal murió víctima 
de la rabia. ®

Algunos meses después un pastor de pocos años, 
Jupilo, fué igualmente curado, gracias á las inocu­
laciones del virus.

Además, M. Pastear consigna que hasta el día en 
que ha redactado la comunicación leída en la Aca­
demia de Ciencias, el número de enfermos por él 
cuidados se elevaba á más de 300.

Al terminar declara, fundándose en multiplica­
dos experimentos, que la rabia se declara entre los 
cuarenta y  los sesenta días, á contar desde el en 
que se verifica la mordedura, y pide que se abra un 
establecimiento de vacuna para la rabia, como lo 
hay para las viruelas.

La Academia ha aceptado el pensamiento, y 
pronto se pondrá en ejecución.

Nuevos descubrimientos. He aquí los que halla­
mos descritos en varios periódicos extranjeros y 
que consignamos sin responder de su exactitud y 
eficacia.

a M. Gruselbach, catedrático de Química en la 
universidad de Upsal, ha dedicado ia mejor parte 
de su vida al perfeccionamiento de un aparato para 
helar una persona viviente y mantenerla en un esta­
do de estupor por un año.

A  pesar 'de sus reiterados anuncios, no se ha 
prestado ninguna persona á someterse á ¡os experi­
mentos de M. Gruselbach, y eso que afirma que no 
puede ocurrir daño ni detrimento algunq. En vista 
de esto, el sabio alemán ha presentado una expo­
sición al Gobierno sueco para suplicarle se le ceda 
un criminal cualquiera condenado á muerte, que 
facilite la demostración pública d<-. la verdad y efi­
cacia de su extraordinario descubrimiento. *

Dentro de poco se habrá quizá olvidado el arte 
de la escritura. Las máquinas de escribir sustituyen 
á los mejores pendolistas con grandes ventajas.

Recientemente se ha inventado la máquina Ham- 
moud. Es un perfeccionamiento de las anteriores, 

i Consta de un teclado, en que cada tecla correspon­
de á una letra.

Un hombre hábil que domine el aparato puede 
escribir diez ó doce letras por segundo. La máquina 
cuesta S°o francos 6 menos. La escritura queda con 
la corrección é igualdad de la letra impresa.

En adelante no será necesario saber escribir. Bas­
tará saber tocar en el teclado de la máquina, y los 
escritos podrán hacerse con la misma velocidad que 
la palabra hablada, resultando la escritura una ver­
dadera taquigrafía.

En fecha muy reciente, un estudiante de la uni­
versidad de Viena, llamado Ilerr. Emest Freund, ha 
hecho un descubrimiento de práctica facilísima y  de 
gran importancia científica tal vez.
■ Freund ha comprobado que la coagulación de la 
sangre poco después de haber salido por las venas, 
puede evitarse, conservándola en un vaso cuyas pa­
redes hayan sido untadas de aceite puro. Después, 
sobre la sangre, se derrama otra porción de aceite.

La coagulación de la sangre un cuarto do hora 
después de la extracción es constantemente un gran­
de obstáculo para las experiencias científicas sobre 
los microrganismos, y todos los medios imagina­
dos liasta ahora para impedir la coagulación no ha­
bían dado resultados, porque alterada la composi-

'■ft
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ción de la sangre, las experiencias hechas con el 
descubrimiento del estudiante han mostrado, según 
parece, que el nuevo procedimiento es excelente.

El súbdito inglés J. C. Robinson acaba de publi­
car una Memoria sobre la visita que hizo poco ha al 
antiguo serrallo de las sultanas, donde éstas han 
acumulado sus riquezas y tesoros.

Lo más interesante de su informe lo hallamos en 
la descripción de la biblioteca, compuesta de unos 
3.000 manuscritos. Se dice que entre ellos se hallan 
de 50 á 60 obras de la biblioteca de Matías Corbi-

vo. Los tomos se conservan cada uno en rico estu­
che de cuero, y están colocados en estantes vertica­
les, y no horizontales, como era costumbre.

En tiempos del Renacimiento, era la biblioteca 
de las sultanas la cita ó punto de reunión de todos 
los humanistas. Los Bembos, los Polibios y  los Sca- 
liger creían que aquélla contenía una parte impor­
tantísima de la biblioteca de los emperadores bizan­
tinos, es decir, la colección inédita de los clásicos 
griegos y romanos.

Pero nadie ha logrado penetrar allí. Hasta el mis­
mo Luis XrV recibió una negativa á la súplica que

hiciera para penetrar en aquel recinto. Hoy se pre­
tende saber que en aquella biblioteca no se hallan 
los manuscritos clásicos; pero no puede haber cer­
teza sobre este punto.

La travesía de Nueva York á Liverpool, que 
siernpre costaba diez días de navegación, se ha re­
ducido á seis ó siete de viaje nada más, llegando .1 
verificarse por el vapor inglés Etruria, de la línea 
Cunard, en seis días, cuatro horas y dieciocho mi­
nutos.

Cada viaje de este magnífico buque de comercio
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MAPA DEMOSTRAriVO DE LAS ABREVJACÍOSES DEL CANAI, DE PANAMÁ. I?
se viene haciendo en menos de seis días y tres 
cuartos, de manera que se le calcula una marcha 
medio regular de 79 millas por hora, sin que en tan 
largo trayecto haya sufrido el barco ni la máquina 
avería ni entorpecimiento alguno, después de ios di­
versos viajes que viene realizando.

Parece increíble que pueda excederse á esta velo­
cidad verdaderamente prodigiosa tratándose de via­
jes marítimos.

Un aficionado á la estadística ha contado todas 
lás notas de la ópera Traviata en la parte de tiple. 
Son las siguientes;

Acto primero: En la introducción, 150; en el 
brindis, 253; en el vals y dueto, 427, y en el aria 
1.039. — Acto segundo; En el duelo, 9ÓÓ; en el due- 
tino, 220; en el final, 238, y  en el largo del final, 
269. —  Acto tercero: En el aria, 564; en el dueto, 
702, y  en el final, 226.»

La Patti dió unas 5.054 notas en Valencia por 
la cantidad do 15.000 pesetas, de modo que resulta 
á 2 pesetas 97 céntimos nota.

Enlaza con la anterior estadística la siguiente re­
lativa á la precocidad de algunos músicos famosos:

Lulli, siendo muy niño, tocaba la guitarra de 
una manera notable, y  siendo paje de madampise- 
lle de Montpensicr compuso inspiradísimas melodías.

Handel tocaba el clavicordio á la edad de ocho ' 
años en el palacio del duque de Sajonia.

Pergolese contaba trece años cuando ejecutaba 
en el violín piezas do música, que él mismo com­
ponía, y cuyas dificultades les asombraron á los 
profesores napolitanos.

Haydn compuso á los tres años una misa.
Mozart tocaba á los tres años en el clavicordio; 

á los cuatro ejecutaba trozos difíciles con mucho

gusto, y  componía algunos minués; á los seis se ha­
cía aplaudir en Munich y  en Viena.

_ A  los ocho años Beethoven era habilísimo en el 
violín, á los trece compuso tres magníficos cuar­
tetos.

Paganini compuso á los ocho años una sonata.
Meyerbeer, á la edad de cuatro años reproducía 

en el piano, acompañándose con la mano izquierda, 
las piezas que tocaban los organillos callejeros.

Por último, Schuber entró con gran éxito y repu­
tación en el Conservatorio de Viena, cuando no te­
nía más que once años de edad.

R ogam os á los señores suscritores que se 
hallen atrasados en el pago de sus suscriciones, 
que nos envíen lo antes posible lo que adeudan 
á  esta Administración, pues se trata de intere­
ses de pobres huérfanos á los cuales perjudica 
considerablemente el atraso en el cobro de las 
suscriciones vencidas.

A lgunos señores suscritores nos piden, com o 
en años anteriores, tapas para la encuaderna­
ción de los tomos del periódico. H em os calcu­
lado este asunto, y  para que pueda tener cuen­
ta á los suscritores y  á la empresa, conviene 
hacer de una vez lo menos ciento.

Las tapas serán elegantísimas, en tela, con 
estampaciones en negro y  oro, y  servirán para 
uno ó dos tom os. Su coste será 20 reales. A  fin

de calcular la tirada que ha de hacerse, pueden 
los señores suscritores que las deseen hacer los 
pedidos desde luégo, y  en su día se les avisará 
el envío, si, com o esperamos, el pedido llega á 
ciento y  pueden fabricarse. Creem os inútil aña­
dir que las tapas serán obra de ios talleres de 
encuadernación del Asilo.

t
Encomendamos á las oraciones de nuestros sus­

critores el alma de la Exema. Sra. Doña Carlota 
Magdalena de Saavedra, que falleció en esta Corte 
el sábado 6 de Febrero último.

Su esposo el Exemo. Sr. D. Joaquín Saavedra y 
Báigoma, sus hijos D. Julio, Doña Amalia, D. Al­
berto, Doña Piedad, D. .\lvaro, D. Enrique, don 
Eduardo, D. José, Doña Consuelo, D. Joaquín, don 
Carlos y D. Diego, sus hijos políticos Doña Con­
cepción Gaitán de Ayala y D. Leopoldo Méndez 
Báigoma, sus nietos, sobrinos y  parientes, ruegan 
también á sus amigos que la encomienden á Dios.

R. I. P.

También hacemos igual ruego por el alma do 
Doña Francisca Zegrí y Abril, que falleció en Gra­
nada el día 26 del mismo mes.

R. I. P.

M .id rid . —  T ip o g r a f ía  d e  io s  H u é r fa n o s , J u a n  B r a v o  ,5.
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